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D O N JAVIER 

EN 

MONTEJURRA 

Querido lector : 

No sé si conocerás a la persona que aparece en esta fo to . Su per f i l 

se eleva en una mirada s igni f icat iva al c ie lo. 

Va tocado con una boina, una «txapela» roja, y al fondo verás una 
cruz de piedra. Es una de las catorce que jalonan la montaña más pisada 
de España. 

El es, Don Javier de Borbón y Parma. Para algunos españoles el de

fensor de una doctr ina anticuada, para otros el leg í t imo Rey de España, 

ot ros terceros ni lo conocen, ni les interesa lo que despect ivamente lla

man pol í t ica, y al f in hay otros que trabajan para que su nombre no sea 

conocido y su doctr ina despreciada. 

Pero esto es lo de menos. Este Señor, que en su ú l t imo mensaje 
f i rmaba: Vuestro v ie jo Rey Javier, ha v iv ido algo de h is tor ia . 

Conviv ió y fue nombrado Regente por su d i funto t ío Don A l fonso 

Carlos, ú l t imo Rey carl ista por línea directa. Preparó, alentó y PACTÓ c o n ^ ^ 

el Ejérci to la sublevación del 19 de ju l io. Bajo su orden, en unos días, s^W 

alzaron cien mi l requetés. Conoció la lucha y recorr ió los f ren tes . Más 

tarde, su ideología le hizo combat i r contra el fasc ismo, fue hecho pr is io

nero y desahuciado en Dachau , teniendo que ser operado sin anestésicos, 

con una navaja como bistur í . Entre sus t í tu los , es Ingeniero Agrónomo y 

Economista y su vida profesional ha estado entregada al trabajo. Ul t ima-

mente, invitado especial a las sesiones conci l iares. 

Resulta, que este Señor, quer ido lector, TIENE QUE VIVIR fuera de 

España y quizás te l lene de asombro el saber que en su larga vida no ha 

podido conocer Monte jur ra y entonces quizás me digas muchas cosas. 

Yo te diré que en un Min is te r io español hay un expediente en el que 

su caso está pendiente de resoluc ión. Es pues un español que está ha

ciendo cola, muchos años de cola, para poder v iv i r en su Patria. ¿El espa

ñol con más paciencia? Quizá, el lo sabrá mejor que tú y yo. 

Pero sobre todo, amigo, te hablaré de algo que a t í y a mí nos preo
cupa, algo que también se t iene archivado pendiente de resolución. El 
expediente se l lama FUTURO. 

En este expediente consta, que el fu turo de nuestro país será una 

Monarquía y consta también que será Catól ica, Tradic ional , Social y Re

presentat iva. Por o t ro lado el expediente af i rma que todo ello está a p r o - ^ ^ 

bado por Referendum y que es en def in i t iva la Ley que o b l i g a t o r i a m e n t e ^ ^ 

condiciona nuestro porvenir . 

Yo te voy a contar lo que opino de este segundo expediente empol

vado. Creo que hay un pr incip io de igualdad de oportunidades por el 

que los españoles t ienen idént icos derechos ante la Ley, y o t ro pr inc ip io 

por el que los españoles t ienen pr iv i legio de elegir su domic i l io , y o t ro que 

habla sobre la l ibertad y objet iv idad de la in formación, y al f in otro que 

dice que no habrá preferencias ni se podrá designar el pretendiente a la 

Corona ni indicar «favori tos» por parte of ic ia l s in el debido consenso. 

Creo de verdad, que si se quiere dar luces al fu turo de los españoles 

y l ibertad con posib i l idad de e lecc ión, lo que supone conocimiento de po

s ib i l idades y doctronas. y si se pretende cumpl i r la Ley aprobada por Refe

rendum y todas las adicionales que te comento, creo entonces, que es 

hora de desempolvar expedientes VOLUNTARIAMENTE archivados. De lo 

contrar io , el fu tu ro de nuestra Patria o no responderá a lo pactado con el 

Pueblo o habrá que creer que la Ley a veces no se apl ica «acertadamente». 

Pues resul ta, paciente lector, que este Señor no pudo res is t i r más la 

tentación y vo ló a Lisboa, de al l í a Madr id y s in equipaje v is i tó el monte 

donde anualmente mi les de españoles reiv indican las l ibertades popula

res y proclaman la adhesión a su Persona. En Irache se arrodi l ló y rezó 

por los muer tos en la Cruzada, por España, por los españoles. . . Yo sé, que 

en su mirada hacia el Cielo hay un poco de esperanza. 

¡Ah ! , se me o lv idaba. . . Ese Min is te r io del que t e he hablado antes, 
quer ido lector, es el de JUSTICIA. 

Tuyo s iempre, 

AITAREN TXOKO Jr. 



PORTADA: Nave de fabricación • Authl, Pamplona 

NUESTRA PORTADA una fábrica. Una célula del mara
villoso, apasionante, vanguardista, —pero fabril, comple
jísimo, atormentado— mundo del trabajo, infraestructura 
de nuestra convivencia, base y motor de nuestra vida 
social. 

Nuestra portada, naves, máquinas, pero sobre todo 
hombres. Ellos son la fábrica. Son mucho más importantes 
que la cadena de fabricación, el control de calidad o el 
ritmo de producción. Ellos son la Empresa. 

Nuestra portada, una estructura en el aire. Estructura 
ultimada, cubierta ya por una carrocería brillante. Sólo 
le faltan las ruedas y, por supuesto, el motor. 

• • o 
En este número veraniego MONTEJURRA sale a los 

quioscos con su rostro de fábrica porque el verano es 
para el descanso, el sosiego, la transición entre trabajo 
y trabajo, pero durante el de este año el español cons
ciente no olvida la estructura ultimada y ya a punto de 
aterrizar de una Ley Sindical demasiado superficialmente 
aprobada en Tarragona en un ambiente que comentamos 
en un artículo de este número. 

Ley importante, decisiva, por la trascendencia del tra
bajo en la sociedad de nuestros días, sobre cuyo conte
nido han alzado la voz nuestros obispos pidiendo repre-
sentatividad y autenticidad: genuinidad. MONTEJURRA se 
hace eco de esta voz autorizada (mientras en otros am
bientes se le hace silencio e incluso se le pone sordina) 
porque la estructura del Sindicato actual se queda ya 
muy corta a la hora de sufrir el análisis de su control de 
calidad cristiano, al ser examinada en la práctica de su 
función de defensa de derechos humanos tan fundamen
tales como asociación y autogobierno. La nueva estructu
ra sindical está ya en el aire, ¿encontrarán ruedas y 
motor? 

• • • 
El carlismo, en su papel de conciencia del pueblo, 

quiere dar resonancia a este interrogante que se cierne 
hoy sobre nuestro mundo del trabajo. Es necesaria una 
Ley Sindical que sirva para encauzar y resolver nuestros 
problemas. Es necesario que respete y haga respetar los 
derechos de toda persona anteponiéndolos a la produc
ción material. Es necesario que tome tierra y empiece a 
funcionar ya. Y es necesario que nosotros la hagamos. 

Este nosotros no quiere ser exclusivo, señalar a un 
grupo determinado. Es precisamente el pueblo, los que 
han de ser su motor y sus ruedas, el que ha de confec
cionar la estructura a su medida. El pueblo es quien ha 
de estar presente en esta Ley. A él , a su figura recia 
curtida en el trabajo, a su verano de pocos días, a sus 
manos encallecidas va nuestro número. 
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Cuestiones de actualidad 
El mes de julio nos ha ofrecido distintos temas de actualidad nacional, 

de los que algunos, al menos, bien merecen ser considerados en este edi
torial de «MONTEJURRA». 

En las Cortes Españolas se ha conocido el proyecto de Ley remitido por 
el Gobierno sobre incompatibilidades bancarias. La orientación del proyecto 
era drástica y podía traer consigo, caso de ser aprobada en sus propios tér
minos, unas consecuencias que trascendiendo de lo que era justo por «ética 
social», incidiese en el terreno de lo económico y nos hiciera dar un salto 
en el vacío. Las reformas radicales casuistas sin previsión de otro sistema 
que sustituya al actual, son peligrosas. 

Este ha sido el criterio de la Comisión de Hacienda de las Cortes y, lue
go, el del Pleno. Fruto de las enmiendas a la totalidad y al articulado, el 
citado proyecto quedó profundamente cambiado en el Dictamen, que se hizo 
Ley. De esta manera, la iniciativa del Gobierno ha quedado templada por el 
contraste de pareceres en las Cortes Españolas y la Ley que ha resultado ni 
es conservadora ni demagógica, impone las limitaciones en el número de 
Consejos de Administración que se pueden desempeñar y señala las incom
patibilidades de los cargos ejecutivos. 

Pero más importante que esto, en una visión amplia y de conjunto de la 
problemática socio-económica, es que con ocasión de las discusiones de ese 
proyecto de Ley, un grupo de Procuradores, entre los que se encuentran los 
dos únicos carlistas a la sazón presentes, los señores Escudero y Zubiaur, 
han elevado al Gobierno una moción en la que abordan el auténtico punto 
neurálgico, la verdadera limitación del capitalismo, que no es otra que la 
revisión a fondo de las estructuras de la Empresa. Quieren los firmantes 
que se hagan realidad los principios proclamados en las Leyes Fundamenta
les, que no se han puesto en práctica en este campo transcendental. No se 
trata tan sólo de revisar la Sociedad Anónima, sino la Empresa, concepto 
que es más amplio. 

Comentando Villar Arregui, en términos de elogio, esta iniciativa, escribe 
en «YA» algo que es muy cierto: 

«La empresa, en suma, es la realidad social en la que convergen dos 
grupos de decisiones humanas. De una parte, la de quienes deciden aportar 
a un fin bienes de su propiedad; de otra, la de quienes aventuran su misma 
vida, entregándola para el servicio del mismo fin. Los primeros, según el 
derecho vigente, designan y vigilan al «empresario»; los segundos sólo tie
nen el deber y la posibilidad de obedecerlo. He aquí el desequilibrio que des
humaniza a la empresa, «cosificándola», y, en la misma medida, despersona
lizándola». 

Urge poner remedio a esta situación y el cauce para ello es el de la 
participación. 

Y aunque a esto no se refiera directamente, no cabe duda que sobre 
la cuestión arroja una intensa y clarificadora luz el Informe de la Conferen
cia Episcopal Española acerca del sindicalismo en nuestro país. Porque, en 
definitiva, afirma unos principios cristianos simultáneamente al reconoci
miento de la «profunda evolución de nuestra sociedad». 

No podemos seguir parados en instituciones inspiradas en el Individua
lismo liberal, que es padre del capitalismo y de la lucha de clases. Estamos 
en la era de lo social, a Dios gracias. 

Dicen los Prelados: «Recordemos también, porque afecta directamente 
a la vida sindical, que la empresa constituye la célula básica de todo el orden 
económico social, desde donde deben arrancar las estructuras sindicales. 
Lo cual exige que se las configure como auténticas comunidades humanas, 
de suerte que se promueva la activa participación de todos en la gestión 
de las empresas, según formas a determinar, teniendo en cuenta las diferen
cias de funciones y salvaguardando la necesaria unidad de dirección». 

«Pero no basta participar en la vida de la Empresa. Porque muchas veces 
las condiciones generales del orden económico-social, de las que depende el 
porvenir del trabajador y de sus hijos, se deciden en niveles más altos. Fo
méntese, pues, su participación activa, en paridad de cuantos intervienen en 
la vida económico-social, en aquellos organismos superiores donde se toman 
las grandes decisiones político-económico-sociales, mediante una verdadera 
representación». 

Pasando al estricto terreno sindical, el Informe de los Obispos puede re
sumirse en estas tres rotundas afirmaciones: AUTONOMÍA, REPRESÉNTATE 
VIDAD E IGUALDAD SINDICAL. 

La oportunidad de este magnífico documento es indudable, pues que está 
en perspectiva una nueva Ley Sindical a tono con el cauce abierto a la refor
ma de su estructura con la nueva Ley Orgánica del Estado, respecto de la 
cual no podemos vivir de espaldas y menos tratar de mantener habilidosa
mente esquemas que están superados. 

NOTA DE LA DIRECCIÓN 

Por causas ajenas a la Dirección, hemos sufrido la para
lización total de esta tu revista, debiendo cumplir unos ofi
cios legales —de trámite— pero ciertamente enojosos. Es
te número sintiéndolo nosotros los primeros, sale como bi
mensual. Confiamos querido lector sepas disculparnos, en 
los perjuicios, que sin poder evitar, te hayamos ocasionado. 



Declaración de la Comisión Episcopal de Apostolado Social 

I N T R O D U C C I Ó N 

La profunda evoluc ión de nuestra 
sociedad en los ú l t imos lustros ha 
ido poniendo cada vez más de re
l ieve la necesidad de revisar la an
t igua legislación s ind ica l . En efecto, 
el d in -m ismo de aquella evolución 
determinó que, a lo largo del t iem
po, la misma real idad de la v ida 
s indical rebasara en muchos aspec
tos el marco legal existente y fuera 
necesario prever, mediante normas 
adecuadas de rango infer ior , a las 
nuevas exigencias que la real idad 
iba planteando. 

U n hecho, en todo caso, es hoy 
c ier to: que el propio Estado español 
ha abierto o f ic ia lmente, cauce a la 
re forma de la estructura s indical , 
con la Ley Orgánica del Estado, 
aprobada en púb l ico referéndum. 

Por v i r t u d de d icha ley, de índo
le const i tuc ional , quedó modi f icada 
ot ra anter ior de igual categoría: el 
Fuero del Trabajo, y concretamente 
el punto X I I , t odo el re 'at ivo al 
s indical ismo español. 

Estamos, pues, en vísperas de una 
nueva legislación sobre sindicatos. 

E n estas circunstancias, la Con
ferencia Episcopal Española quiere 
apor tar la luz del magister io de la 
Iglesia a la labor de estudio y re-

que en el mundo de hoy «crece la 
conciencia de la excelsa d ign idad 
de la persona humana, de su supe
r io r idad sobre las cosas y de sus 
derechos y deberes universales e 
inviolables» (G. S. 26). Cuando esos 
derechos y deberes se salvan —nos 
recuerda la P. T . 5 ;— el bien co
m ú n se considera realizado en nues
tra época. 

Por o t ra parte, de la natura l so
c iabi l idad de los hombres se der i 
van derechos que deben regular su 
convivencia: «El derecho de re
unión y de asociación, el de dar 
a las asociaciones que creen la for
ma más idónea para obtener los f i 
nes propuestos, el de actuar dent ro 
de ellas l ibremente y con propia res
ponsabi l idad, y el de conducir les a 
los resultados previstos» (P. T . 23). 

En un t iempo en que las relacio
nes sociales se mu l t ip l i can y dan 
lugar a numerosos organismos, cuer
pos o asociaciones, juzga necesario 
la encíclica «Mater et Magis t ra», 
que «éstos sean en real idad autóno
mos y t iendan a sus f ines específi
cos, con relaciones de leal colabo
ración mutua y de subordinación a 
las exigencias del b ien común.» ( M . 
M. 65). 

Será, pues, necesario que todo 
grupo social tenga en cuenta «las 

asociaciones sin riesgo de represa
lias.". (G. S. 68,) 

Ya el Papa León X I I I estableció 
«como ley general y constante la 
de que de ta l manera han de or
ganizarse y gobernarse las asocia
ciones obreras que const i tuyen los 
instrumentos más adecuados y, so
bre todo , eficaces para el f i n que 
se proponen». (R. N . 39.) Y lo mis
mo debe decirse de las asociaciones 
en que se congregan todos cuantos 
interv ienen en la p roducc ión , dis
t r i buc ión y consumo de bienes. 

Cual sea aquel f i n lo dicen ex
presamente también los documen
tos del Magis ter io Social de la Igle
sia. Consiste —según León X I I I — 
en que «cada uno de los miembros 
asociados reciba de ellas (de las 
propias asociaciones) el mayor in
cremento posible de los bienes del 
cuerpo, del alma y del pa t r imon io 
femi l ia r» . (R. N . 39.) Ref ir iéndose 
concretamente a las asociaciones de 
obreros, Pío X I I a f i rma que es f i n 
suyo esencial representar y defen
der los intereses de los trabajado
res (cfr . d iscurso de las A c l i , 1 1 -
3 - 1945), y que su func ión y f in 
propios son «la tu te la de los inte
reses del obrero asalariado en el 
seno de la sociedad actual, trans
formada cada vez más en anónima 

voluntad arbitraria del Estado". Su
pone, además por parte de los miem
bros de las asociaciones sindicales, 
''el derecho de escoger libremente 
aquella reglamentarán que consi
deren más a propósito para sus fi
nes". Y ha de tener en cuenta "las 
características de cada nación, los 
ensayos hechos y la experiencia ad
quirida (Ibidem). Pero, en todo ca
so, advierte que aquella libertad se 
vería amenazada "si las organiza
ciones profesionales —de las que 
anteriormente se habló— se con
virtieron en engranaje administra
tivo o político del Estado o si, do
tadas de privilegios abusivos, goza
sen de un monopolio único" (Ibi
dem). 

En una sociedad donde el proce
so asociativo de cuantos in terv ienen 
en la v ida económica se haya des-
crroUado sin violencias n i in ter rup
ciones bruscas, corresponde al Es
tado, por su func ión de gestor de l 
bien común, el derecho y el deber 
de est imular la evo luc ión de las 
-sociaciones puramente sindicales 
hacia una integración de orden pro
fesional, procurando respetar su ca
rácter espontáneo, aunque velando 
por su debida ordenación al b ien de 
toda la co lect iv idad. 

Puede, sin embargo, darse e l ca-

Derecho humano a una represen
tación auténtica en los sindicatos 
f lex ión previas a la reforma. Ya :a 
Comis ión Permanente de la Confe
rencia tuvo ocasión de tocar el te
ma , exponiendo pr inc ip ios de la 
doc t r ina social catól ica aplicables a 
los problemas de nuestro país, en 
su ins t rucc ión t i t u lada «La Iglesia y 
el o rden tempora l a la luz del Con
c i l io Vat icano I I » , de fecha 29 de 
jun io de 1966. 

Si ahora el Episcopado se pro
nuncia de nuevo es porque entien
de que la impor tanc ia del empeño 
requiere una más expl íc i ta atención 
a aquellos pr inc ip ios que expresa
mente afectan al s indical ismo, de 
suerte que se completen y queden 
b ien de rel ieve los que ya entonces 
se expusieron. 

Pretendemos, po r tan to , i luminar 
dos aspectos pr inc ipales: las normas 
de val idez universal que, según el 
pensamiento cr is t iano, deben infor
mar la ordenación s indical , y los 
altos cr i ter ios morales de una re
fo rma de trascendencia indudable. 

P E R S O N A H U M A N A 

Y S O C I E D A D 

Es bien sabido que el respeto 
a la d ign idad de la persona humana 
es la base de todo orden social. La 
Iglesia sabe b ien, por otra parte, 

necesidades y las legítimas aspira
ciones de los demás gruptos (G. S. 
26), persiguiendo sus propios inte
reses en ermonía con las exigencias 
del b ien común y aportando a él su 
cont r ibuc ión específica, en fo rma de 
bienes y servicios (P. T . 5-). Pero 
es igualmente necesario subrayar 
que «la persecución del b ien co
m ú n const i tuye la razón de ser mis
ma de los poderes públ icos, los 
cuales están obl igados a actuar lo 
reconociendo y respetando sus ele
mentos esenciales y según los pos
tulados de las respectivas situacio
nes histór icas». (P. T . 53). 

EL S I N D I C A T O 

A h o r a b ien, uno de los campos 
en que pr inc ipa lmente han de ejer
c i tar los hombres el derecho de 
asociación es el económico-social, 
en e l que de un modo u o t ro apor
tan su trabajo. 

De ahí que "entre los derechos 
fundamentales de la persona huma
na debe contarse el derecho de los 
obreros a fundar libremente asocia
ciones que representen auténtica
mente al trabajador y puedan co
laborar en la recta ordenación de 
la vida económica, así como tam
bién el derecho de participar li
bremente en las actividades de esas 

y colect iv ista». (Radiomensaje de 
Nav idad , 1952, número 20). 

A S O C I A C I O N E S S I N D I C A L E S 
Y O R G A N I Z A C I Ó N 
P R O F E S I O N A L 

Subraya, de o t ro lado, la doc t r ina 
social de la Iglesia, la di ferencia 
que existe entre las asociaciones, ya 
sean de obreros, de empresarios, de 
técnicos o de empleados, y las or
ganizaciones profesionales, cuales
quiera que sea el nombre con que 
unas y otras se designen. N i se con
funden, n i se exc luyen, sino que se 
complementan. Las pr imeras, en 
efecto, exigen «una organización 
profesional en la que integrarse. La 
organización profes ional , a su vez, 
no alcanza plenamente su ob je t ivo , 
sino cuando se apoya en asociacio
nes l ibremente const i tu idas, donde 
las di ferentes clases sociales se han 
agrupado, s iguiendo sus af inidades 
y sus intereses propios». (Carta a 
la Semana Social del Canadá, 25-
IX-1960.) 

En este aspecto, "uno de los pun
tos fundamentales es el principio de 
la libertad sindical" (Ibidem). El 
mismo documento expone clara
mente ciertos aspectos fundamenta
les de esa libertad. "Con todn ra
zón —dice— se contrapone a la 

so de que el poder púb l ico , por cir
cunstancias excepcionales, se haya 
visto o se vea obl igado a in te rven i r 
más d i rectamente, e incluso rest r in
gir, por razones de bien común, el 
ejercicio de los derechos de los 
ciudadanos. 

La doct r ina social de la Iglesia 
contempla, inc luso, la pos ib i l idad de 
que, por imperiosas exigencias de l 
mismo bien común , en u n momen
to dado tenga que ser el p rop io 
Estado quien instaure d i rectamen
te la estructura s indical en una na
ción. Pero advierte igualmente aque
l la doct r ina que, en tales circuns
tancias, pide el derecho na tu ra l 
que las asociaciones sindicales sean 
verdaderamente representativas y 
cumplan con entera independencia 
su autént ica f unc ión , dent ro de la 
subord inac ión debida a los in tere
ses generales (cfr . q . a. 95). 

L A R E F O R M A 

E N N U E S T R O P A Í S 

Teniendo b ien en cuenta los p r i n 
cipios expuestos, y mi rando al b ien 
común de todos, est ima la Confe
rencia Episcopal que en el t ráns i to 
de la s i tuación actual a la f u t u r a 
han de conjugarse la debida p ru 
dencia con la decis ión. 

Considera, además, que en la nue-



va ordenación legislativa se han de 
tener en cuenta los altos cr i ter ios 
morales siguientes: 

a) La estructura sindical, en su 
conjunto, ha de gozar de autono
mía, sin perjuicio de su necesaria 
subordinación al bien común, del 
que el poder público es responsa
ble supremo. 

b) Tanto las asociaciones sindi
cales como la organización profe
sional en que aquéllas se integran 
y coordinan sean verdaderamente 
representativas en todos sus grados. 

c) Recae sobre la autoridad el 
deber de evitar que su intervención 
sustituya innecesariamente la libre 
actividad ejercida a través de di
chas asociaciones. 

d) No permita que ninguna de 
ellas —las de trabajadores, técnicos 
o empresarios— queden a merced 
de las otras o en inferioridad de 
condiciones. 

e) Para los casos de posibles 
conflictos, provéanse los medios 
eficaces para solucionarlos de modo 
justo, equitativo y pacífico, que 
promuevan el diálogo conciliatorio, 
la negociación, el arbitraje, etc., y 
aseguren toda le defensa de sus de
rechos legítimos. 

f) Sólo cuando fallaren todos 
los medios "la huelga puede seguir 
siendo medio necesario, aunque ex
tremo, para ta defensa de 'os de
rechos y el logro de las aspiraciones 
justas de los trabajadores" (g. s. 
68), bien entendido que se excluye 
la huelga política y revolucionaria 

P A R T I C I P A C I Ó N 
EN T O D A L A V I D A 
E C O N Ó M I C O - S O C I A L 

Recordemos también, porque 
afecta di rectamente a la v ida sin
d ica l , que la empresa const i tuye la 
célula básica de todo el orden eco
nómico-social , desde donde deben 
arrancar las estructuras sindicales. 
Lo cual exige que se las conf igure 
como auténticas comunidades hu
manas, de suerte que se promueva 
la act iva par t ic ipación de todos en 
la gestión de las empresas, según 
formas a determinar , ten iendo en 
cuenta las diferencias de funciones 
y salvaguardando la necesaria un i 
dad de d i recc ión. 

Pero no basta par t ic ipar en la 
v ida de la empresa. Porque muchas 
veces las condiciones generales del 
orden económico-social, de las que 
depende e l porven i r de los trabaja
dores y de sus h i jos, se deciden en 
niveles más altos. Foméntese, pues, 
su part ic ipación act iva, en par idad 
de condiciones con cuantos inter
vienen en la v ida económico-social, 
en aquellos organismos superiores 
donde se toman las grandes decisio
nes polít ico-económico-sociales, me
diante una verdadera representa
c ión. 

C O N C L U S I Ó N 

La Conferencia Episcopal Espa
ñola, al recordar una vez más los 
pr inc ip ios y apl icarlos a nuestro 
país, como ya lo h izo la C o m i s i ó i 
Permanente en su inst rucc ión de 
29 de jun io de 1966, quiere cont r i 
bu i r , desde la esfera de su propia 
competencia, al b ien común de la 
nación en cuanto éste se ordena al 
f i n ú l t imo del hombre y de la so
ciedad misma, de ta l manera que 
todos los crist ianos puedan respon
der cada vez mejor a las obl igacio
nes temporales que se desprenden 
de la fe que profesan. 

CRISIS HISTÓRICA 
— por PEDRO JOSÉ ZABALA 

Las épocas de cr is is son épocas de confus ión. Son 
cambios h is tór icos profundos los que zarandean al 
hombre y le producen perplej idad pues es d i f íc i l saber 
a pr ior i lo que se va a conservar y aquello que acaba
rá por mudar. Es ya tópico que v iv imos una de estas 
épocas cr í t icas. Mas, por repet ido, no deja de ser me
nos c ier to . Pero d i f íc i lmente se encontrará en la histo
ria pasada una cr is is de tal envergadura, en su profun
didad, extensión y duración. 

Para quien esto escr ibe, dos son las causas pr inci
pales de esta cr is is enorme. De un lado, el fabuloso 
avance en los descubr imientos c ient í f i cos , no sólo en 
el dominio de la naturaleza y en el contro l de nuevas 
fuentes de energía, sino también en el te r reno de la 
organización y de la adopción de decis iones, lo que con 
palabra sajona —pues es en esto donde radica la su
per ior idad USA— se denomina «management» o el me
dio por el cual todos los cambios sociales y en gene
ral humano? pueden ser racionalmente organizados y 
extendidos al conjunto del cuerpo social . Esto ha su
puesto para el hombre, para la humanidad entera un 
aumento prodigioso de sus posibi l idades y la perspec
t iva cierta de que este aumento logrado es in f in i tes i 
mal al lado del que se adivina en el hor izonte. Lo que 
conf iere un carácter t rágico a este avance acelerado 
es que t iene un carácter parcial y no está equi l ibrado 
por un aumento simultáneo de las posibi l idades mora
les y cul turales del hombre. Esto deja estos nuevos po
deres a merced del egoísmo humano, capaz, si no halla 
f rene, de empujarnos a un ex termin io suicida de la 
humanidad e incluso de todo rastro de vida de nuestro 
planeta. 

La segunda causa también es es t renecedo ra . La mi
seria, la incul tura y el hambre son el c l ima habitual 
de los 2/3 del género humano. Esta coetaneidad de la 
era atómica y del atraso const i tuye el aspecto más ex
plosivo del actual coctai l h is tór ico . Porque los pobres, 
los hambr ientos, los analfabetos del mundo han toma
do conciencia de que su miseria es no merecida en 
palabras de Pablo V I . Ni Dios, ni la naturaleza los han 
encadenado a ella. Son las est ructuras humanas socio-
pol í t icas las responsables y estas estructuras pueden 
y deben ser modi f icadas. Más aún, el progreso cientí
f ico moderno capacita para dar el salto del desarrol lo 
en un período h is tór icamente cor to, si se adoptasen 
las decis iones necesar ias; bastaría que las inversio
nes bélicas y de lujo se dest inasen a este f in . 

La cr is is está ahí en sus d imensiones radicales. 
Quienes las suf ren en su cama y en su angust ia y en 
las de sus hi jos, tentados por la desesperación pueden 
acudir a la v io lencia. No sólo a la v io lencia de la re
bel ión sino a creer que la l ibertad y los derechos de 
la persona no t ienen sent ido hasta que logre instau
rarse una s i tuación de just ic ia por las vías del desarro
llo, que como ha dicho el Papa es el nombre moderno 
de la Paz. Nosotros sabemos que esta posic ión es 
falsa, pero podemos comprender los mot ivos s icológi
cos y sociales que la provocan. Como decía Mounier 
«no nos at revemos a juzgar a los hombres a los que el 
suf r imiento desconcier ta, a los que exaspera la hu
mi l lac ión, nosotros los que gozamos del pr iv i leg io de 
no estar aplastados por la búsqueda de los medios 
elementales de la existencia. Pero no vemos qué cosa 
mejor podríamos hacer err su favor que mantener y 
madurar con el los, gracias a nuestro pr iv i leg io de l i
ber tad, esta v is ión del mundo solamente mediante la 
cual , una vez superada su miser ia , se convert i rán en 
hombres». 

Porque en esta cr is is está compromet ida la misma 
dignidad de la persona humana. Ante esto, el Papa nos 
avisa de la tentación de la v io lenc ia: «Es c ier to que 

hay s i tuaciones cuya in just ic ia clama al c ielo. Cuando 
poblaciones enteras, fa l tas de lo necesario, v iven en 
una tal dependencia que los impide toda in ic iat iva y 
responsabi l idad, lo mismo que toda posibi l idad de pro
moción cul tural y de par t ic ipación en lo vida social y 
po l í t ica, es grande la tentac ión de rechazar con la 
violencia tan graves injur ias contra la dignidad huma
na». An te esta tentación la Populorum Progressio se
ñala la única causa legí t ima de violencia jus t ic iera : «el 
caso de t i ranía evidente y prolongada que atentase 
gravemente a los derechos fundamenta les de la perso
na y damni f icase pel igrosamente el bien común del 
país». El pel igro estr iba en la faci l idad con que la pro
paganda pol í t ica presenta a un gobernante como t ira
no o como l ibertador según sea su signo oposicional o 
gubernat ivo. Un autor medieval , Epidio Romano descr i 
bía ob je t ivamente las caracter ís t icas del t i rano: «la des
t rucc ión de las gentes mejores, la prohibic ión de las 
asociaciones y de los gremios y la opres ión, con la 
ordenación de la repúbl ica al bien propio». Fuera de 
oste caso ex t remo, «la insurrección revolucionaria» no 
es admis ib le «pues engendra nuevas in just ic ias, intro
duce nuevos desequi l ibr ios y provoca nuevas ruinas. 
No se puede cornbntir desequi l ibr ios y provoca nuevas 
ruinas. No se puede combat i r un mal real al prec io de 
un mal mayor». 

De ahí que supe-ar la cr is is exige un esfuerzo pa
cí f ico pero constante y progres ivo. Hay que abatir es
t ructuras, in justas y anacrónicas, hay que crearlas 
nuevas que respondan a las necesidades acumuladas y 
a las nacientes Lo malo son las res is tencias la tentes o 
legales, el dique que los intereses creados oponen a 
los cambios prec isos. Esto debe ser denunciado con 
energía. «Igual dialéct ica de v io lencia desarrol lan quie
nes rechazan las t ransformaciones profundamente in
novadoras necesarias y quienes desesperan de toda 
solución pacíf ica» (1) . Es la v iolencia de la opres ión, 
la res is tencia de los pr iv i leg ios que quisieran parar la 
histor ia y prolongar la cr is is indef in idamente. 

Pero esta tentat iva es inút i l y de prolongarse aca
rrearía la hecatombe. Porque la v io lencia l lama la vio
lencia, y el inmovi l i smo a la revoluc ión. Y de esto, la 
culpa recaería tanto en quienes la provocan como en 
quienes con nuestra inhibic ión lo consent imos. El 
hombre l lamado cobarde no es honrado al no afrontar 
sus responsabi l idades sociales. En palabras de Don 
Car los: «Está ya a la v is ta un nuevo orden soc ia l . A 
nosotros corresponde el impulsar lo e inspirar lo en 
pr inc ip ios sociales cr is t ianos. Si fal ta nuestra presen
cia decid ida, la sociedad tomará un rumbo del que se
remos responsables. Responsabil idad que recaerá es
pec ia lmente sobre quienes se inhiben escudados en la 
honradez y en la prudencia (MONTEJURRA 58) . 

Este deber de promocionar el cambio, derr ibando 
los obstáculos que lo f renan, recae especia lmente en 
el c r is t iano. Porque ya sabemos que «la persona se 
salva o se pierde según el sent ido que da a su vida 
en la h istor ia común de la humanidad» (1) y el único 
sent ido digno que el cr is t iano puede dar a su v ida, en 
la edi f icac ión del orden tempora l , es hacer que éste 
sea una morada decorosa para el hombre, donde éste 
pueda desarrol lar su personal idad hasta alcanzar su 
pleno per fecc ionamiento en su dest ino eterno. 

Esta es la única respuesta capaz de abrir el fu tu ro 
y superar la c r is is . Sin monopol ios , abier ta a todos los 
hombres de buena vo luntad, en la lucha común por la 
just ic ia y la l iber tad. 

1. Del Examen Colectivo de Conciencia de los Padres Provin
ciales Latlnoamerlcai.os de la Compañía de Jesús. 



Entrevista a Raimundo de Miguel 

El 18 de Julio y el 
futuro de nuestra Patria 
" L a Monarquía es u n régimen eminente
mente popular. N o se improvisa y exige ca
lor de multitud. Creo q[ue sin este previo 
ambiente fracasaría como sistema político." 

Los jóvenes, los que nacimos después de 
nuestra guerra, tenemos una v is ión muy part icu
lar del 18 de Jul io . 

A nosotros no nos gusta hablar del pasado, 
s ino del presente y del fu turo . Pero el 18 de 
Jul io de 1936 ha in f lu ido enormemente en la v i 
da española. Yo quis iera of recer a la juventud, 
a los que no tuv ieron arte ni parte en la epope
ya, ni de un mando ni de otro, una v is ión del 18 
de Jul io y una proyecc ión de su espír i tu cara al 
fu tu ro . Con este f i n me he di r ig ido a diversas 
personal idades enraizadas ideológicamente con 
las fuerzas que lo h ic ieron posible: Falange, Car
l ismo y Ejérci to. 

La pr imera persona que ha tenido la ama
bi l idad de contes tar a mis preguntas es el pre
s idente del Consejo Nacional de la Comunión 
Tradic ional is ta. Bien es verdad que la Comunión 
Tradicional ista se encuentra dentro del Movi
miento y t iene — e n el decir del Juzgado de Or
den púb l i co— una legi t imidad de or igen. 

Raimundo de M igue l t iene algo más de c in
cuenta años. Abogado del Estado, ha publ icado 
numerosos t rabajos y es una de las mentes más 
claras y dadas al d iá logo que conozco. 

A mis preguntas, contesta así : 

—¿Se ha operado, a su ju ic io , algún cambio 
de d i recc ión, t ras estos t re inta y dos años, en 
las ideologías y fuerzas que hic ieron el 18 de 
Jul io? 

— Y o tengo una in terpretac ión especial so
bre el 18 de ju l i o . 

Lo más carac ter ís t i co del A lzamiento fue la 
explos ión de autent ic idad social del pueblo es
pañol, en gran par te inconsciente, contra la ar-
t i f ic íosídad y el sectar ismo de un rég imen po
l í t ico a contrapelo de sus más profundos sen
t im ien tos . 

Fue Balmes quien ya indicó que el Gobierno 
debe ser expres ión de la int imidad de la socie
dad de un país. En cuanto se produce un divor
c io entre ambos, la cosa sal ta. 

Cier to es que hubo despertadores de esa 
conciencia socia l y que el Car l ismo conservan
do en su doct r ina y en su conducta lo más puro 
y s incero del pensamiento y de la manera de 
ser pol í t ica española, fue uno de sus pr incipales 
impulsores, aunque no el único. El Ejérci to cons
t i tuye la reserva ú l t ima de las v i r tudes patr ias y 
la Falange supo ves t i r y arrastrar con fórmulas 
nuevas, la constante inquietud de muchas gen
tes que amaban a España, prec isamente porque 
no les gustaba como era, en f rase fe l iz de José 
An ton io Primo de Rivera. 

Esta despier ta react iv idad social para repe

ler lo que le es ajeno, no se ha alterado y se 
contrasta en cuanto se rasca la super f ic ie . El 
Ejérci to como inst i tuc ión es permanente y los 
v ie jos compañeros de armas de la Falange res
ponden como antes. Del Car l ismo, que es lo 
mío, ¿qué quiere usted que le diga...? 

En el Quint i l lo de este año, el general gober
nador mi l i tar , nos di jo al te rminar el acto: «Veo 
que cuando todos cambian, ustedes siguen fir
mes en su s i t io , como las rocas». 

Ahora bien, es prec iso aclarar que como no 
puede negarse un c ie r to inmovi l i smo es t ruc tura l , 
poster ior al 18 de ju l io (que los car l is tas hemos 
venido denunciando in in ter rumpidamente) que 
dicha fecha no t iene s igni f icado estát ico, s ino 
de punto de arranque y de es t ímu lo . Presume la 
cancelación de un pasado para marchar más l i
bre, nunca pretender clavar el reloj del t i empo . 
En este sent ido, creo que se han producido al
gunos rozamientos que han retardado un proce
so que debió ser más acelerado. 

Pero el impulso que es lo importante y la po
tenc ia superadora de si tuaciones estacionales, 
queda v ivo. Yo tengo segur idad absoluta, que en 
cualquier s i tuación que pueda of recerse a Espa
ña por muy compromet ida que sea, no sólo sabrá 
impedir un retroceso a algo l iquidado def in i t iva
m e n t e (en lo que algunos más o menos confesa-
damente esperan) s ino que superará las resis
tencias actuales. 

—Supuesto —qu ie ra Dios que n o — un mis
mo estado de cosas que el anter ior a 1936, vol
ver ían a estar en el m ismo lado Falange, Car
l i smo y Ejército? 

— Y o creo que queda suf ic ien temente con
testada en la anter ior . Pero debo aclarar, por lo 
que a los car l istas se ref iere, que nadie espere 
que vuelva a repet i rse una aportac ión, tan in-
condicionada po l í t icamente como la anter ior . 
Después de la exper iencia suf r ida no es hones
to vo lvernos a proponer el papel de apagafuegos. 

—Suponiendo su adhesión a la Ley Orgánica 
del Estado ¿cómo ve el t rance de la sucesión? 
¿De qué forma ve más sosegado y autént ico di
cho trance? ¿Cómo in terpreta «Monarquía Tradi
c iona l , Catól ica, Social y Representat iva» o, en 
su caso, la correspondiente «Regencia»? 

—La Monarquía Tradic ional , Catól ica, Social 
y Representat iva, no t iene otra in terpretac ión 
que la h istór ica. Sí us ted hubiera hecho esa pre
gunta hace t re inta años, le hubieran contestado 
unánimemente t i r i os y t royanos, que era la Car
l i s ta . La l iberal y par lamentar ia , la ot ra. Pues las 
cosas no han cambiado. No basta desnuclear in
teresadamente un concepto para quedarse con 

la sonor idad de las palabras. Nuestro t iempo es 
muy exigente en mater ia de autent ic idad. 

La Monarquía es un régimen eminentemente 
popular. No se improvisa y exige calor de mu l t i 
t ud . Creo que sin este previo ambiente fracasa
ría como s is tema po l í t ico ; y hoy, por muchas 
concausas, carecemos de este basamento pre
vio. Intentar una instauración monárquica así, es 
un salto en el vacío, que quemaría inút i lmente, 
la indiscut ib le solución ópt ima, que la ins t i tu
ción compor ta . 

Los Car l is tas, ni s iquiera en el entus iasmo 
de la Cruzada pensamos en la imposic ión de un 
rey, s in ese asent imiento socia l . Lo recordaba 
muy rec ientemente don Manuel J . Fal Conde des
de «La Actual idad Española»: «Reyes de sorpre
sa, no. Reyes impuestos, tampoco. Reyes desig
nados a dedo, jamás». 

«Pueblo», ha denunciado hace unos días, ex
pl íc i tas añoranzas de Sagunto. Afor tunadamente 
son muy otros los t iempos y las personas. Pe
ro lo que no me expl ico es cómo puede haber 
monárquicos que puedan quedar sat is fechos con 
soluciones parecidas. Si el pueblo no acepta es
pontáneamente la monarquía, lo más s incero y 
lo más po l í t ico , es esperar a convencer le de su 
verdad. 

Por eso, un régimen in termedio de regencia, 
que prepare el camino a la Monarquía y con 
igualdad de oportunidades, para una aceptación 
consciente, ausculte el verdadero sent imiento 
del pueblo español , me parece lo más prudente 
para un fu turo inmediato. 

— A su ju ic io ¿existen personas de est i rpe re
gia capaces de hacer viable la Monarquía Tra
dicional? 

—Ind iscu t ib lemente , s í . MI conoc imiento per
sonal de don Javier de Borbón Parma, me da es
te convenc imiento. 

Aquí hay que advert i r sobre la confus ión co
rr iente entre la adjet iv idad formal o modo de de
signación del sucesor, que señala la Ley Orgá
nica y la legi t imidad interna que esa designa
c ión presume. 

La legi t imidad del Mov im ien to de que tan to 
se habla no t iene otro sent ido sino como la de 
una l ínea recta def in ida por dos puntos: La part i 
c ipación en el A lzamiento y la expl íc i ta aproba
ción del «referendum», que hizo posible aquel la 
Ley Orgánica. 

Esta concurrencia, en mí opin ión y en los he
chos, só lo se da en una sola persona de es t i rpe 
regia. 

—Muchas gracias por su val iosa apor tac ión. 

PABLO NARANJO 



Cursillo 

para la 

formación de la juventud carlista 
Durante los días 1. 2 y 3 del pa

sado mes de j u l i o y organizado por 

la Secretaría General de la C o m u 

n ión Tradic ional is ta, se celebró en 

Huar te-Pamplona el Pr imer Curs i l lo 

para la Formac ión de la Juventud 

Carl ista. As is t ieron al mismo, en 

régimen de in ternado, más de 40 

jóvenes. E l to ta l de los asistentes, 

integrado por estudiantes y t raba

jadores, fue d iv id ido en cinco g ru 

pos de trabajo independientes. 

Cada uno de los tres días estuvo 

íntegramente dedicado al estudio de 

un tema concreto. La pr imera jo r 

nada estuvo destinada al plantea

miento de los problemas socio-eco

nómicos más acuciantes en la ac

tual idad. Por la mañana, don M a 

riano Zuf ía , concejal del A y u n t a 

miento de Pamplona, expuso la p r i 

mera lección correspondiente al te

ma de la Reforma de la Empresa. 

A l f ina l de su disertación se enta

bló un largo co loqu io en el que 

in terv in ieron gran número de cur

sil l istas y los señores Zuf ía, As t ra i n , 

Cerr i l lo y Zavala, este ú l t imo Se

cretar io General de la Comunión 

Tradic ional is ta. 

Por la tarde, don Ánge l Zub iaur , 

procurador en Cortes de represen

tación fami l ia r , expl icó la pr imera 

lección de Orator ia y Dialéct ica, 

tras la cual ocho alumnos de l cur 

si l lo subieron a la t r ibuna para ex

poner diversos temas. Más tarde, 

don Manue l Escudero, también p ro 

curador en Cortes, habló a los cur

sil l istas sobre la fu tu ra Ley Sindical 

y el acceso de los trabajadores a la 

cu l tura y el poder. 

Entre ambas lecciones, los d i fe 

rentes grupos de trabajo estudiaron 

un tema de actual idad soc io -po l í t : -

ca. A cont inuac ión, los representan

tes de cada uno de los grupos ex

pusieron, ante el resto de los curs i 

l l istas, las conclusiones a que ha

bían llegado en la discusión de! te

ma en cuest ión. 

E l día 2, por la mañana, don M i 

guel de San Cr is tóba l , Jefe Regio

nal de Navarra , presentó en breves 

palabras la Organización de la Co

mun ión Tradic ional is ta . Por la tar

de don Javier Mar ía Pascual diser

tó sobre la independencia de ia 

Prensa. Por ú l t imo , como conc lu 

sión de esta segunda jornada de es

tud io , don A u x i l i o G o ñ i , p rocurador 

en Cortes, subió al estrado para 

dar una v is ión de la problemát ica 

pol í t ica actual española. 

E l día 3 estuvo íntegramente de

dicado al estudio de la Acc ión Po

l í t ica, tema cuya exposición estuvo 

a cargo de don José Mar ía de Za 

vala. Med iada la tarde, el señor 

Cerr i l lo expl icó a los asistentes al 

cursi l lo las act iv idades y organiza

ción de los mov imien tos obreros. 

A ú l t ima hora, sobre las nueve 

de la tarde, e l interés del curs i l lo 

l legó a su más al to n ive l al hacer 

su apar ic ión en Hua r te S. A . R. D o n 

Carlos de Borbón-Parma. E l P r í n c i 

pe ocupó la presidencia de la mesa 

y , a cont inuac ión, los representan

tes de los cinco grupos de trabajo 

expusieron las conclusiones de l es

t ud io de l ú l t imo tema. U n a vez f i 

nalizadas las intervenciones, Don 

Carlos p ronunc ió la ú l t ima lección 

del curs i l lo . E l tema de su charla 

se centró en to rno a la crisis por 

la que atraviesan, s in visos de so

luc ión , los grandes sistemas p o l í t i 

co-económicos mundiales. Estud ió 

la carencia de l iber tad y democra

cia en los países occidentales y abo

gó por una tercera so luc ión ; so lu 

c ión que —según sus palabras— el 

Car l ismo está en s i tuación de dar. 

Su lección fue muy aplaudida, pa

sando poco después a l comedor, 

donde cenó con los cursi l l istas y 

depar t ió con todos y cada uno de 

ellos, cambiando impresiones. 

A la una y media de la madruga

da, el Pr íncipe salió para Pamplona. 

Poco después, los cursi l l istas fueron 

abandonando Huar te re in tegrándo

se a sus lugares de procedencia. 

Como notas importantes debemos 

resaltar el interés pol í t ico de los 

temas, la capacidad de los profeso

res y e l intenso t ren de t rabajo que 

los cursi l l istas v i v ie ron . La conc lu 

s ión es clara. Sólo as í : en una e n 

trega hacia la j uven tud y con p lan 

teamientos actuales, cabe extender 

la revo luc ión . Estos curs i l los no 

eran sólo necesarios, son impresc in 

dibles. 

Francisco Javier AZANZ-A-



Por eso, cuando un castel lano parlante se ref iere a su idioma l lamánaolo 
«el español», las otras regiones se s ienten heridas, como si se les acusa
se de que el catalán o el gal lego, o el idioma de Vasconia no son es
pañoles. 

La experiencia nos enseña que nación como Suiza, en la que no só lo 
se encuentran más de t res id iomas, sino la fus ión de más de dos razas, 
es la más pacíf ica del mundo. Y qué di remos de Alemania, que const i 
tuyó un Estado Federal, o de los E.E. U.U. de Amér ica . Estas naciones, 
además de ser las más ricas y fuer tes del mundo, porque se gobiernen 
por Estados, no se privan de, cuando se trata de la defensa de Alemania 
o de los E.E. U.U., unirse en una Mis ión Común de Patria, dando a la 
Histor ia e jemplos no muy cor r ientes de Empresa Nacional. Lo mismo po
dríamos decir del Reino Unido de la Gran Bretaña. Y quien sabe s i , de 
haberse adelantado un poco más la Commonweal th , los norteamericanos 
obedecerían hoy a Isabel I I , como sus vecinos los canadienses. Sólo así 
se pudo mantener el Imper io, con Estados con autonomía económica y 
unidos por una Corona. 

Muy ot ro sería el problema de Bélgica si hubiera dado a sus regiones 
otra estructura pol í t ica. 

Yo soy castel lano, y, s in embargo, pienso que no todo ha de estar 
supeditado al Cent ro ; porque las regiones de la per i fer ia nos aportan ele
mentos que son de valor para la grandeza de España. No queremos ser 
f ranceses y copiar del un i fo rmismo anticuado de aquellos galos. Creemos 
que Francia y Bélgica podían haber copiado la paz y grandeza de sus l i
mí t ro fes , Suiza y A lemania ; o tal vez de la nación norteamericana. 

Nosotros creemos que sólo se conseguirá la unidad europea con la 
Europa de las patr ias. Lo mismo que sólo se conseguirá la Unidad Ibérica 
con la Iberia de las regiones. Como se consiguió la d r los Estados Uni
dos de Norteamér ica, y como se podía haber conseguido la de los Estados 
Unidos de Iberoamérica. Lo demás es Separat ismo o Centra l ismo absor
bente. 

No se puede vest i r con el mismo traje a los d is t in tos hermanos de 
una fami l ia . Y eso quiso hacer la Monarquía est i lo Franclc. 

¡Descentral izar, descentral izar! He aquí nuestra tarea. 
El imper io español lo perd imos sin Fueros y la grandeza de España 

El Separat ismo del s iglo XX nació de un gobierno centra l is ta . 
¿Es que vamos a cometer la insensatez de empequeñecer a España, 

reduciéndola a Cast i l la? 
Los que def ienden la Monarquía de Don A l fonso no quieren caer del 

burro, y. . . ¡Mira que el burro es grande! 
Los car l is tas creemos que la España Federal es la solución. El pe

ríodo más grande de su histor ia coincidió con la existencia de los Fueros. 
Y el del mayor desastre con el del Centra l ismo. Por eso queremos Fue
ros, porque queremos que España sea Grande. 

«No hay que confundir unidad con un i fo rmismo, cuando son cosas di 
ferentes que a menudo resul tan antagónicas. En la Monarquía Tradiciona
l ista s iempre se supo dist inguir , pero en la Monarquía del part ido Liberal 

Problemas latentes 

El gallego, el catalán, el vasco y el castellano 
España es una confederación de regiones formadas por la Naturaleza 

y por la Histor ia, unidas por la Religión y gobernadas por una Monarquía. 
«Beso tu t ier ra, España 
tu c ie lo , tu luz, tu sol , 
beso bandera y aire 
con todo mi corazón...» 

«Cuando en Amér i ca oigo una gaita gallega o escucho la jo ta , veo 
un part ido de pelota o contemplo una sardana, España se me llega a los 
huesos. Y es que esto es tan diverso y tan ibero, que d igo; ¡Qué hermosa 
eres, España! Eres bella y atract iva porque no eres monótona e incolora, 
s ino diversa y pol icromada». 

Los car l istas no descansaremos hasta que cada región de España re
ciba los Fueros que atropel ladamente le usurparon. 

Los car l is tas, t radic ional is tas, o requetés luchamos desde hace más 
de un siglo por la Monarquía Federal. Y, s in duda, pensamos seguir ha
c iéndolo. 

Mient ras que cada región de España, mientras que cada español ten
ga que renunciar a expresar l ibremente la lengua de su patria chica, las 
t radic iones en que le amamantó la cuna, nosotros estaremos en pie. 

Es r idículo y absurdo af i rmar que la defensa del vascuence o del 
gal lego, del catalán o del castel lano favorecen el Separat ismo. Yo pre
gunto : ¿No fue durante la Monarquía de Isabel y Fernando, de Carlos v 
de Felipe cuando España fue más grande? ¿No lo fue también cuando 
Ignacio escribía en vascuence sus Ejercic ios v sus poesías Teresa en 
castel lano cuando España se extendió por el Globo, unida en una empresa 
un iversa l , y no se le puso el sol? Pues b ien , esa época era fora l . Sin em
bargo, cuando la Monarquía Central is ta de Madr id impuso su un i forme a 
las regiones, supr imiéndoles sus Fueros, fue precisamente cuando vino 
la ruina de la Patr ia. Cuando aparecieron los separat ismos del pasado 
s ig lo y de éste no era, precisamente, España ninguna Federación. 

Creemos que para l legar del uno al ocho hay que pasar por el c inco ; 
y no se puede fo rmar a España sal tándose a sus regiones. 

La doctr ina de Juan XXIII ha venido a apoyar nuestra tes is de s ig los. 
Y hoy la Iglesia, prec isamente, def iende la diversidad de la Iglesia como 
eslabón al Ecumenismo. 

Pero es más, los Fueros son la salvación y la grandeza de España, 
f ren te a los dos ex t remos : Centra l ismo y Separat ismo. Son el Patr io t ismo. 

prevaleció el parecer de quienes entendían que la unidad consiste en el 
un i fo rmismo, y que éste refuerza las inst i tuc iones. Lo cual supone una 
lamentable equivocación, porque la unidad es cosa natural y t iene fuerza 
de suyo, mientras la un i formidad, por ar t i f ic iosa e impuesta, es de suyo 
f rág i l» . 

Hasta que cada uno pueda aprender a escr ib i r el idioma de su t ie r ra 
no ce jaremos. Y no sólo deseamos Fueros para Cast i l la , León, Navarra y 
para Aragón, s ino para As tur ias , Galicia, Mal lorca, Valencia, Canar ias. . . 
Los problemas del Sureste, Extremadura, Levante y Andalucía no se han 
resuel to antes con un cent ra l ismo. Y por c ier to que no sólo se recibe sino 
que se da. Y cada región es r ica para dar, y no poco. 

Cier to que habiendo cuatro idiomas en nuestra Patria, y siendo el 
castel lano el que se extendió y hablan más naciones, sea el Ins t rumento 
de entend imiento entre los españoles; pero de eso a querer abolir una 
riqueza cu l tura l , va un abismo. En el descubr imiento de Amér ica esto no 
fue un imped imento para la expansión de la Patria, s ino una Unión en lo 
Universa l . Los nombres de la histor ia de Amér ica son bien e locuentes: 
Madr id , Santiago, Barcelona. 

Por el lo el Rey del Pueblo Car l is ta, don Jaime II I , no se f i jó al e legi r 
número en s i habían habido Jaimes en Cast i l la, s ino en que hubo dos en 
Aragón . 

Es cur ioso que las provincias más car l is tas sean las de mayor n ive l 
de v ida y las más progresivas y cul tas, como: Cataluña y las provinc ias 
Vasconavarras, Mal lorca, Valencia, Astur ias y la Montaña, Canarias, Va-
l lado l id , Toledo y Sevi l la. . . 

La Gran Iber ia, sueño dorado de los car l is tas, no se va a real izar a 
base del Cent ra l i smo. Porque la Unidad se hace a base de igualdad. Lo 
demás no es s ín tes is , sino absorc ión. 

Y nuestras relaciones con Portugal t ienen que ser así. El bloque Ibé
r ico, ve in t i t rés naciones de la Vieja Hesperia que heredaron la cu l tu ra 
de Iberia, ve in t iuna de España y dos de Portugal, será más unido cuando 
más se respete. Y podemos fo rmar un alma en el presente, ya que no su
p imos mantener una Commonwea l th en el pasado. 

Porque, hermanos, no hay belleza sino en la var iedad, ni unidad s in 
d ivers idad; igual que no hay musical idad sin do, ni m i , ni f a . . . 

IBERICUS 



Carta abierta 

sobre la juventud 

Escribe: Raimundo de Miguel 

Un muy quer ido amigo nuestro, car l ista a machamart i l lo si lo^ 
hay, me escr ibía hace unos días expresándome sus temores —s in 
ceramente sen t idos— sobre ciertas desviaciones que creía obser
var en algunos grupos jóvenes del Car l ismo. 

Muy ocupado en estos días, no tenía otro propósi to al contes
tar le que deci r le dos o t res f rases sobre el tema. 

Pero es tan candente y me t iene tan preocupado su exacto plan
teamiento que en realidad la carta me sal ió muy larga. Al repasarla 
me encontré con que no había perdido el t iempo, porque podía 
serv i rme —cor tando el pr inc ip io y el f i n — para un ar t ículo para 
MONTEJURRA, con cuya redacción estaba en deuda. 

Esto es lo que yo le decía: 

«Pero a mí no me inquietan demasiado esos temores tuyos; 
creo que es más un simple proceso de contagio ambiental, pura
mente verbal y carente de toda heterodoxia doctrinal en el fondo. 
El alarmarse excesivamente y tratar de atajarlo directamente, me 
parece contraproducente y lo mejor es dejar que las cosas se 
decanten. La juventud y la vejez son dos males —como dice Juan 
Duran— con la ventaja para la primera, que se cura con el tiempo. 

En un proceso de desequilibrio que ha afectado a todas las ins
tituciones sociales, sin excluir la familia y la Iglesia, no podemos 
pretender que el Carlismo quede inmune de cierta desorientación. 

Pero la cosa no puede ser grave, en quienes con vientos nada 
favorables, empiezan por ponerse la boina roja y a contrapelo, man
tienen unas lealtades y una solidaridad histórica de significado ine
quívoco. Cualquier camino sería más fácil y más despersonalizado 
para la juventud de hoy, que éste. Cuando la mayoría de ella se 
deja llevar por el resbaladero de la democracia, del progresismo, 
del socialismo o del anarquismo social. ¡No es hermoso ver un 
grupo que proclame como lema de su actuación política el Dios, 
Patria, Fueros, Rey! 

Creo que hay mucho de escándalo farisaico y malintencionado 
con eso (atizado con concomitancias que algún día saldrán a flote) 
desde publicaciones periódicas o desde panfletos anónimos. Y ello 
ha contribuido a polizar más las cosas. Los agredidos, al defenderse 
del ataque injusto, se han situado por repelencia, más al otro ex
tremo. 

Yo que me considero muy buen amigo de ellos —como tú tam
bién lo eres y lo proclamas— no les encuentro nada censurable de 
fondo. De forma sí; hay una impremeditación en el empleo de cier
tas palabras (que quizá suponga poca claridad en el concepto que 
encierran, por falta de estudio hacia atrás de nuestros pensadores 
clásicos, siempre indispensables) pero que en cuanto se entra en 
diálogo comprensivo se desvanece satisfactoriamente. 

Se les censura de desviación en materia social. Pero hay un 
hecho cierto: donde el MOT tiene influencia, las Comisiones obre
ras no existen. Y doctrinalmente el Carlismo adopta la posición so
cial de la Iglesia, que en muchos de sus intérpretes más autoriza
dos, es extrema. ¿Puede acusarse con buena fe a nadie, sólo por
que se sitúe en un punto avanzado, mientras no se salga de ella? 
¿Quién se atreve a condenar lo que el Magisterio autoriza? 

Una de las confusiones está en que a eso lo llaman ser de iz
quierdas, olvidando la carga peyorativa que la palabra encierra. A 
un chico de la AET, hablando de estas cosas le decía: ¿Entonces 
Pablo VI es de izquierdas? No, de ninguna manera. Pues ya ves co
mo se puede escribir la «Populorum Progressio» y no ser de iz
quierdas. El planteamiento es tan simplista, que no puede alarmar 
seriamente. 

Por otra parte si se llegara a caer en algún extremismo en esta 
materia, más vale que quede en nuestras manos, que no dejar 
todo el poder de seducción en las ajenas. Después de lo dicho en 
la citada Encíclica, es difícil pecar de extremoso. Huelga decir que 
yo participo con entusiasmo de su contenido. Sólo su aplicación 
práctica es cuestión de prudencia política, dejada al criterio y 
responsabilidad de los cristianos. Podrán considerarse o no, como 
adecuadas al fin propuesto ciertas fórmulas de solución (probable

mente las más atrayentes serán las menos eficaces); pero nunca 
podrá tildarse de marxista a quien las sustenta. La discusión es 
técnica, no doctrinal. Y aquella es libre. 

En muchos esta preocupación por las posibles desviaciones de 
la juventud es sana. Pero para otros lo que de verdad molesta es 
el anticonformismo de estos jóvenes, con un sistema que ha vilipen
diado al Carlismo y que aún pretenden seguir halagando con man
sedumbre servil. Aquí también se descubre la insinceridad de la 
acusación. Pero el tiempo está descubriendo ya la verdad de mu
chas conductas y para mí no será sorpresa ninguna cuando queden 
al desnudo total. 

¡Y qué casualidad! No conozco a ninguno de estos jóvenes que 
no sea un admirador ferviente de Don Manuel Fal Conde, «el in-
tegrista», el Cruzado, el paradigma del Carlismo. ¡Qué pocas re
servas me ofrecen quienes saben comprenderle! 

Según las diversas circunstancias, el Carlismo ha tenido que 
cargar el acento en alguna de sus actitudes. Hoy la principal —y por 
los momentos decisivos en que estamos, yo me atrevería a decir 
que única— es la de la lealtad a la Dinastía y a la organización. 

Pues por sus frutos los conoceréis. Quienes más se rasgan las 
vestiduras y más se tapan los oídos, más van debilitando aquella 
fidelidad básica. Mientras que el fervor dinástico, viene a ser como 
la nota distintiva de la juventud carlista actual. Con la Dinastía se 
asegura todo; sin ella, todo se pierde: ¿Dónde está la autenticidad? 

Así pues por paradoja viene a resultar que estos tan temidos e 
impetuosos jóvenes, son los verdaderos integristas. Como dicen 
muy bien Gambra, Segura, D'Ors, integrista no es quien se aferra 
al pasado, cerrando los ojos al presente y haciendo imposible la 
tradición, sino quien sabe mantener de manera «íntegra» sus con
vicciones. 

Y yo no he encontrado todavía a un estudiante de la AET o un 
obrero del MOT, que no se manifieste rabiosamente «íntegro», in
transigente, con la totalidad del Carlismo. 

Pero sí me ha decepcionado mucho pseudointegrista, bienquisto 
en diluir sus convicciones en un «statu quo» conformista, sin ma
yores inquietudes políticas que las establecidas por las leyes vi
gentes y dispuestos a hacerle ofrenda de sus lealtades, en aras a 
una supuesta accidentalidad de personas frente a la permanencia 
de los principios. Principios que no sé dónde los ven establecidos 
y accidentalidad que jamás he encontrado en la doctrina que dicen 
defender. 

No hace aún muchos días, tuve que oir la siguiente reflexión: 
«Al fin y al cabo hemos conseguido mucho; tú y yo, podemos estar 
aquí cómodamente instalados hablando tranquilamente, sin el so
bresalto de que puedan venir a sacarnos para "un paseo"». Y man
tiene: «esto, ya es bastante». 

La confusión entre el conservadurismo y el integrismo es evi
dente. 

Bajo otro aspecto, me da tanto miedo el caer en la arterieescle
rosis política, que consiste en definitiva en el pecado de soberbia, 
de pontificación y aislamiento, que me encuentro siempre muy dis
puesto a abrir las ventanas de mi pensamiento, para que le entren 
aires de renovación y juventud. 

Queden pues disipados tus sanos temores, aún cuando compar
to contigo la necesidad de una autodisciplina intelectual, que radie 
del Carlismo el empleo inconsiderado de términos equívocos, sin 
temor al qué dirán. Aunque el mal no es grave, siquiera para dejar 
el horizonte despejado, el remedio parece urgente». 

Esta carta, en pr inc ip io pr ivada, se ha conver t ido en públ ica y 
qu iero d i r ig i r la a todos los que después de leída, s ientan inquietud 
sobre el tema. Es pues una carta abier ta. 

Y s in afán po lémico, sólo para esclarecer el tema, de lo que 
sólo pueden resul tar b ienes; por esa l iber tad de opin ión tan fecun
da en el Car l i smo, me gustar ía que alguien la diese por recibida y 
no se guardase su ju ic io . 

El diálogo cuando es cord ia l , es cons t ruc t i vo . 



Acaba de llegar y es entrevistado. En su rostro 
la preocupación. Un claro signo de 

responsabilidad. 

CINCO DÍAS CON DON CARLOS 
Indus t r ias del motor. 

Cooperativas agrarias. 

G r a n j a s mo délo... 

Protagonistas: U n hombre y el pueblo. 

De nueve de la m a ñ a n a a u n a de la ma
drugada en sus jornadas por N a v a r r a , 
r e l a t a d o por n u e s t r o c o r r e s p o n s a l 
San ta Cruz. 

El día 3 de ju l io , Su Alteza Real 
l lega a Navarra. En Tafalla es reci
b ido por el Secretar io General de 
la Comunión don José M. a Zavala; 
Jefe Regional de este antiguo rei
no, don Migue l de San Cr is tóbal ; 
don Aux i l i o Goñi, Procurador en 
Cor tes ; señores Mar t ínez Erro, Jor
dán de Urr íes, Zuf ía , Javier M." 
Pascual, D i rec tor de «El Pensamien
to Navarro»; don Anton io Arbona, 
Jefe de la Mer indad de Tafalla con 
su señora e h i jos, don Inocencio 
Zalba, Notar io y por los car l istas 
de esta c iudad. Durante breves mo
mentos el Príncipe don Carlos sa
ludó a todos rec ib iendo la más en
tus iasta y cariñosa bienvenida a es
ta t ie r ra , pros iguiendo viaje a Pam
plona. 

Ya en la capi ta l , por la noche 
as is t ió a la c lausura de un curs i l lo 
de formación polí t ico-social cele
brado en régimen de internado y al 
que as is t ieron cuarenta jóvenes. Se 
interesó por su desarro l lo y mate
rias estudiadas, pronunciando la úl
t ima lección y pres id iendo la cena 
con la que f inal izaba el cursi l lo y 
compar t iendo afab lemente con to
dos los curs i l l i s tas . 

Día 4.—En esta región tan espa
ñola, al amparo del Plan de Desa
rrol lo programado por su Diputa
ción Foral han surg ido f lorecientes 
industr ias d iseminadas por toda su 
geografía. 

El Príncipe Don Car los inicia sus 
v is i tas a esas fac tor ías comenzan
do por la au tomov i l í s t i ca «AUTHI» 
ubicada en el po l ígono de Landa-
ben, té rmino de Pamplona. A la lle
gada a la factor ía , S. A . R. fue re
c ib ido por el D i rec to r de la mis
ma y Di rector adjunto, señores don 
José M i r y don Jaime I. del Burgo. 
En la sala de Juntas expl icó al i lus
t re huésped, ante un plano de las 
instalaciones, el proceso de fabr i 

cación, métodos y caracter ís t icas 
propias que regulan la marcha de 
la factor ía. Entre Di rector e i lust re 
v is i tante se entabló un diálogo muy 
animado. Enseguida, acompañado 
de ambos d i r igentes recorr ió dete
nidamente las naves de fabr icación, 
sal iendo a la pista de pruebas al 
volante de un coche fabricado en 
esta factor ía, para probarlo como 
pi loto. 

Mientras Don Carlos y séqui to 
eran obsequiados con un vino na
varro, S. A. cambió impresiones con 
los di r igentes de la Empresa sobre 
las perspect ivas y posibi l idades que 
ofrece esta industr ia de cara al 
Mercado Común, problemas que se 
presentan, etc. 

Don Carlos elogió los logros con
seguidos, espectaculares en ver

dad, super iores a los obtenidos por 
la Mor r is inglesa, expresando, f i 
nalmente, su agradecimiento por la 
oportunidad que le br indaron de v i 
s i tar tan importante factor ía . 

Don Carlos y séqui to almorzaron 
en el parador «Arnotegui» de Oba-
nos. 

Durante la sobremesa l legaron 

Acompañado por los directores y técnicos, recorre las naves de Authi. Más tarde probará en 
la pista un Morris 1.100. 



Momento en que Don Carlos se reúne con el Jurado de Empresa de la fábrica PIHER. Esta es la línea, no 
caben engaños ante el pueblo obrero. 

el camino para l levar a cabo una 
visi ta al Círculo Carl ista de Estella 
en el que saludó a todos los pre
sentes. Tan inesperada v is i ta cau
só profunda alegría entre los car
l istas que en él se encontraban, 
aclamando entusiást icamente al 
Señor. También, obl igado por el en
tus iasmo de los vecinos de Mañe-
ru que, conociendo el regreso de 
Don Car los, sal ieron a la carretera 
a esperar le, hubo de detenerse en 
el mismo, siendo recibido entre el 
estampido de cohetes y entusias
mo desbordante del vecindar io. En 
el Cí rcu lo , Don Carlos agradeció el 
car iñoso rec ib imiento que le ha
bían dispensado, animando a todos 
a seguir adelante, f i rmes en sus 
puestos. 

VISITA A LA CAPITAL DE LA 
RIBERA (DÍA 5) 

Acompañado del Jefe Regional, 
Sr. San Cr is tóbal y su comi t iva, em
prendió el Príncipe Don Carlos via
je a Tudela. 

para cumpl imentar a S. A. R., don 
Jesús María Labayen, Jefe de la 
Mer indad de Estel la, Presidenta de 
las margari tas, señori ta Gloria 
Apesteguía; Rvdo. don Mónico Az-
pi l icueta acompañados de un nu
tr ido grupo de carl istas de dicha 
Mer indad, con quienes charló cor-
d ia lmente. 

VISITA A LA COOPERATIVA 

AGRARIA DE ZUÑIGA 

Por la tarde se trasladó al pue-
bleci to navarro de Zúñiga, interna-
c ionalmente conocido por su coope
rativa agraria. Don Carlos tenía ver
daderos deseos de conocer «in 
si tu» tan discut ida empresa, a la 
que, muchos, la han comparado con 
los «Koljós» rusos, y con cuyo ré
gimen de explotación tan f ruc t í fe
ros y espectaculares resultados se 
han obtenido. 

Hecha en su día la concentra
ción parcelar ia, se instauró entre 
casi todos los vecinos del pueblo, 
el régimen cooperat ivo para la ex
plotación de sus t ie r ras , con tan 
br i l lantes resul tados, que no sólo 
se ha afianzado f i rmemente , s ino 
que también, su fama ha franquea
do las f ronteras e inducido a des
tacados estadistas europeos a v i 
s i tar le v estudiarla detenidamente, 
causando en el los un gran impacto 
y muy favorable impres ión. 

En Zúñiga al llegar, animadas palabras con los promotores de un nuevo 
cooperativismo; propiedad, socialismo y trabajo bajo signo cristiano. 

En las Bardenas reales, fue cum
pl imentado por don Román Anón, 
Cabal lero de la Legi t imidad Pros
cr ip ta , Jefe de la Mer indad, don 
Ángel Pérez Nievas y miembros de 
la Junta de mer indad, Delegado de 
excombat ientes requetés, miembros 
de la Junta car l ista de Tudela y 
otras personal idades. 

Al l legar a Tudela, Don Carlos se 
d i r ig ió a la Catedral , siendo reci
bido en la puerta pr inc ipal , l lama
da del Juicio, por el Cabildo Cate
dral y Benef ic iados, presididos por 
el M. I. Sr. D. Tomás Gambra, Ma
gist ra l del templo catedral ic io. Nu
merosos car l is tas y grupos de tu-
delanos que habían conocido la no
t ic ia de la llegada del Príncipe, se 
s i tuaron en las inmediaciones de 
la Catedra l , v i torearon a S. A. R., 
s iendo objeto de respetuosas y sin
ceras muestras de s impatía y cari
ño. 

Después de orar unos momentos 
delante del Sant ís imo Sacramento, 

Don Jaime Zabala promotor y al
ma de esta Cooperat iva y Junta 
Rectora acompañados de muchos 
vecinos que se percataron de la 
llegada de Don Car los, recibieron a 
S. A. con muestras de gran simpa
t ía y afecto. 

El señor Zabala expl icó minucio
samente todo el proceso de forma
ción de la cooperat iva, desenvolvi
miento y resul tados logrados hasta 
el momento y proyectos fu tu ros . 
Don Carlos, gratamente impresio
nado, inquir ió pormenores, hacien
do numerosas preguntas, a las que 
el Sr. Zabala, adalid del cooperat i 
v ismo, contestó sat is factor iamente. 
El Sr. Zabala v Junta Rectora reci
bieron la fe l ic i tac ión de S. A. oor 
este logro de tan gran transcenden
cia social . 

De regreso y por expreso deseo 
de Don Carlos se hizo un al to en 

Llega S. A. R. Doña Irene a CONSERNA, cooperativa de Falces, en el momento en que Don Carlos visitaba 
la planta de selección. Las productoras, y la foto en sí, lo dicen todo. 



Momento en el que D. Carlos deja sentir sus opiniones. Nueva nave de la fábrica modelo Sarrio Cap en Leiza. 

v is i tó detenidamente la Catedral y 
c laustros. En la Sala Capitular fir
mó en el Libro de Oro, honor ex
cepcional , como se desprende del 
hecho de que so lamente cuatro f ir
mas precedan a la de Don Carlos. 
Como f inal de la v is i ta se cantó una 
salve ante la imagen de Santa Ana, 
«la Abuela», como cariñosamente 
le llaman los tudelanos, Patrona de 
la c iudad. 

Del templo catedral ic io se dir ig ió 
el Señor al Ayuntamiento , cuya fa
chada se encontraba engalanada. 
En la escalinata pr incipal el Alcal
de don Rafael Anón acompañado de 
la mayoría de los Concejales, re
c ib ieron a S. A. con gran cordial i 
dad. En el Despacho del Alcalde, 
f i rmó en el Libro de la Ciudad, 
s iendo obsequiado por la pr imera 
autor idad Munic ipal con la obra del 
Rvdo. Don Jul io Segura: «Tudela, 
Histor ia y Ar te» . 

De la Casa Cons is tor ia l , Don 
Carlos y su séqui to se trasladaron 
a la modernís ima factor ía «PIHER», 
en la que fue recib ido por el Direc
tor Gerente Don José M." Padrós, 
Director técnico, Jaime Montornes 
y otros altos cargos. Durante el re
cor r ido por las naves, el Príncipe 
escuchó con gran interés y aten
c ión la amplia in formación técnica 
de la marcha de la factor ía, elo
giando, luego, a la Empresa por el 
t rabajo que realiza y por las mag
ní f icas instalaciones. 

Expresó S. A. deseos de conocer 
los problemas económico-sociales 

teniendo un coloquio a solas pr ime
ramente, con los d i r igentes de la 
factor ía, Director Gerente , Director 
Técnico, Químico de la Empresa, 

je fe de personal , de plani f icación, 
piecería y t rá f ico de mater ia l . Con
cluido este f ruc t í f e ro coloquio se 
reunió con los Jurados de Empresa 
que tuvo una duración de media 
hora, f inal izando con una reunión 
de mesa redonda, en torno a la 
cual s i tuados, D i rec t ivos , Jefes de 
Servic ios y Jurado de Empresa, el 
Príncipe dialogó con todos amplia
mente sobre temas de coyuntura 
económica, convenios, salar ios, 
nuevas normas de segur idad social , 
problemas s indicales, v iv iendas, etc. 

Terminada la charla de mesa re
donda, Don Carlos fue despedido 
por todos car iñosamente y con 
muestras de gran s impat ía , dejan
do en todos, Di rectores y producto
res, una agradable impres ión de 
hombre abierto, preocupado seria
mente y enterado de todos los pro
blemas socio-económicos y sindi
cales. 

Seguidamente v is i tó el barrio de 
«Lourdes», grupo e jemplar de v i 
v iendas, logro del benemér i to P. 
Jesuíta, Lasa, que recib ió a Don 
Carlos en la puerta de la Parroquia 
del poblado, y depart iendo ense
guida ambos sobre problemas de la 
v iv ienda, jun tamente con otros co
laboradores del P. Lasa. 

Antes de f inal izar la estancia del 
Príncipe Don Car los en Tudela, el 
Alcalde don Rafael Anón inv i tó a 
S. A . a las próximas f iestas de la 
Ciudad, invi tación que agradeció 
por su delicadeza pero no podía 
aceptarla a causa del ya recarga
do programa de t rabajo. 

Finalmente v is i tó el Cí rcu lo, di
r ig iendo un breve discurso a los 
car l is tas al l í reun idos. 

Durante el a lmuerzo que tuvo lu
gar en el Hostal Tudela, acompa
ñaron a S. A . R. además de su sé
qui to, los miembros de la Junta 
Car l is ta de la Mer indad de Tude
la, representac iones de d iversos 
pueblos de la r ibera y de algunas 
local idades aragonesas. Fue un al

muerzo de trabajo, estudiándose 
problemas de t ipo d iverso. 

Por la tarde se trasladó a Peralta, 
en cuyo término municipal se en
cuentra enclavada la Granja «San 
José», de la que es propietar io don 
Felipe Brun, cuyas modernas ins
talaciones ganaderas fue most ran
do a Don Carlos, mientras expl ica
ba la marcha de la misma, real i 
zando un recorr ido detenido por los 
establos poblados de ganado vacu
no de pura raza, dependencias de 
ordeño mecánico, embotel lado au
tomát ico de la leche, s i los, etc. 

Después de terminada la v i s i ta , 
el señor Brun obsequió a Don Car
los y séqui to con una cena. 

An ter io rmente S. A. había rec i 
bido a la Junta car l ista de Peralta 
y diversas comis iones de los pue
blos de la zona. 

Conclu ida su estancia en Peralta, 
regresa a Pamplona. 

Día 6.—Sigue trabajando sin des
canso, recib iendo a diversas comi 
siones, entre ellas una de obreros, 
mientras llega el momento de des
plazarse a la p intoresca local idad 
navarra de Leiza para v is i ta r el com
plejo industr ia l « S A R R I O C A P » , 
aceptando una amable inv i tac ión 
formulada por la Empresa. 

Esperaban la llegada de S. A. R. 
los Di rectores General y Ad jun to 
y Subdirectores Generales; Direc
tor de la Papelera de Leiza S. A. y 
Di rector de la Fábrica «EUROKOTE». 

El Presidente de la Empresa y 
Di rector General , fue expl icando 
detenidamente, durante el recorr i 
do por las cuatro fac tor ías , el fun
c ionamiento, proceso de fabr ica
c ión, mercados y cuantos detal les 
técnicos fue Inquir iendo Don Car
los, v ivamente interesado en la 
marcha de tan notables realizacio
nes l levadas a cabo. 

Estas real izaciones arrancaron 

Don Carlos y Doña Irene en un coloquio, abiertos y abordables charlan 
con la juventud y por lo visto no había sillas para tantos con ilusión. A 

su izquierda un joven no pierde detalle-



del Príncipe elogios a la Empresa 
que con su emplazamiento y mar
cha resuelve candentes problemas 
sociales. Al f inal izar la v is i ta S. 
A . R. y séquito fueron obsequiados 
con un vino navarro. 

A l mediodía almorzó en el Círcu
lo Car l is ta de Vi l lava, acomoañado 
del Presidente del Círcu lo. Delega
do de la Hermandad de Excomba
t ientes Requetés, Jefes Comarcales 
de la Mer indad de Pamplona y Jefe 
de la misma, presidiendo después 
la reunión que la Junta celebró. 

Por la tarde, guiado por ese afán 
de estudio que acucia a este Prín
cipe español, se t rasladó a la vi l la 
de Falces, en la que se ha esta
blecido una gran Cooperat iva del 
Campo: CONSERNA. En el vest íbu
lo de ella reciben a Don Carlos de 
Borbón la Junta Rectora en pleno 
con su Presidente don Javier Gar
cía y Director Gerente don San
t iago Catalán. 

das no sólo ha escuchado sino que 
ha preguntado en todos los luga
res a técn icos, empresar ios y dir i 
gentes. Se acercaba a los trabaja
dores para conversar con ellos afa
b lemente, impresionando a todos 
por su preparación y conocimiento 
de los problemas, especialmente so
ciales. 

En varios lugares sal ieron los 
productores de las f i las de trabajo 
para patentizar a Don Carlos su 
simpatía unos, su cariño y adhe
sión, los ot ros. 

Ya a la noche recibió incansable, 
a comisiones de Ingenieros, Técni
cos, obreros y Dir igentes Sindica
les. Con todos ha charlado abierta
mente hasta la madrugada. 

SIETE DE JULIO, SAN FERMÍN 

Por la tarde, SS. AA. asisten a la 
pr imera corr ida de las Ferias, sien
do ovacionados por el públ ico cuan-

Volvían de Estella y el pueblo de Mañeru enterado se agolpa en la carre
tera. Cohetes, y la imposibilidad de seguir. En el círculo, unas palabras. 

El sol daña los ojos de un matrimonio que asiste a la corrida del 7 en Pamplona. Más tarde serían recono
cidos, las Peñas hicieron lo demás. 

El recorr ido por los almacenes, 
comedores, res idencia y otras de
pendencias fue detenido, mientras 
la fábrica funcionaba a pleno rendi
miento. En los momentos cruciales 
de la v is i ta se presentó en la Coo
perat iva, procedente de Madr id 
acompañada del Jefe Nacional don 
Juan Palomino y señor Piorno, S. A. 
R. la Princesa Irene, encontrándose 
con su augusto esposo en la pista 
de la fábr ica. El car iño con que am
bos esposos se saludaron, p r o J " -
¡o tal corr iente de s impatía que las 
NOVECIENTAS productoras que en 
esos momentos en ella se encon
traban, in ter rumpieron la cadena de 
fabr icación para t r ibu tar una ova
c ión a Don Carlos y Doña Irene, de
mostrat iva de la s impat ía desper
tada por el Príncipe y su bella es
posa. 

También los Príncipes se reunie
ron con la Junta Rectora de la Coo
perativa CONSERNA para intercam
biar puntos de v is ta . Finalmente los 
augustos esposos y su séquito en
t re los que se encontraban además 
de los señores Palomino y Piorno, 
los señores San Cr is tóba l , Jefe Re
gional y séqui to fueron obsequiados 
con un lunch. 

Durante todas las vis i tas realiza

do el espada Migue l Márquez les 
brinda la muer te de su segundo to
ro. 

LAS PEÑAS VISITAN A LOS 

EGREGIOS ESPOSOS 

España conoce a las Peñas san-
fermineras, por lo menos a t ravés 
de la corr idas te lev isadas, sembra
doras de jo lgor io y alegría al son 
de las charangas, portando carte
les con pinturas de f ina i ronía. 
Pues b ien ; la Reina de los Sanfer
mines, señor i ta Eugenia López Zu-
bicarán, acompañada de las madri
nas de las Peñas y de un represen
tante de cada una de las mismas, 
tuv ieron el s impát ico gesto de v is i 
tar a SS. AA. Don Carlos y Doña 
Irene en la casa de los señores de 
San Cr is tóba l . Los augustos espo
sos agradecieron v ivamente este 
gesto de cor tesía y deferencia de 
la juventud pamplonesa, charlando 
a legremente con todos en diálogo 
que duró media hora. 

Más tarde, el «Muth iko Alaiak» 
se presentó con su cartel y cha
ranga para homenajear a los Prín
cipes. Doña Irene, gent i l en todo 
momento , bajó a la plaza para bai
lar con los «Muth ikos» una jo ta , 

que arrancó de la mu l t i tud allí con
gregada, f rases de car iño y piro
pos dichos con la rudeza navarra 
pero expresivos de la s impatía que 
ese gesto producía en todos. 

OCHO DE JULIO 

La mañana de este día SS. AA. 
RR. presenciaron el encierro desde 
el balcón del Ayuntamiento . Segu
ramente Don Car los sent i r ía la nos
talgia de aquel encierro durante el 
cual corr ió en ese mismo lugar de
lante de la manada de toros mez
clado entre los mozos y quizá, du
rante los pre l iminares del m ismo, 
le acuciaría el gusani l lo de la rein
cidencia en la carrera. 

Finalizado el encierro, los Prínci
pes acompañados de los Conceja
les pamploneses López Cr is tóba l , 
Sarasa y Zuf ía, se d i r ig ieron a los 
locales del MUTHIKO ALAIAK, s i tos 
en la Plaza del Cast i l lo para desa
yunar en compañía de d i rec t ivos y 
socios de la Peña. 

¡Qué bonito encuentro este habi
do ent re Príncipes y pueblo l lano, 
tan senci l lo , cordial y humano! 

Este fue el ú l t imo acto de su 
peregr inaje por Navarra. Después 
del desayuno SS. AA. se despi
d ieron de todos y emprendieron 
v ia je a Cataluña. 

SANTA CRUZ 

REPORTAJE 

GRÁFICO 

MENA 

PAMPLONA 
Ponerle pie, sería decir menos. 



A propósito del "Aplec" 

Cercanos, todavía, los ecos de 
un Monte jurra extraordinar io, ha te
nido lugar el «aplec» carl ista de 
Montser ra t , conforme estaba pre
v is to . Fue jornada v ibrante, de f i 
bra y nervio po l í t ico , no de entu
s iasmo de un día, sino tes t imonio 
veraz de que el Car l ismo catalán 
vuelve a estar en pr imera línea, dis
puesto y per t rechado para la bata
lla pol í t ica cuyo alcance no se nos 
escapa. 

Mientras la jornada t ranscurr ía 
iba anotando, en el archivo de la 
mente, impres iones, ¡deas y con
s ideraciones, un cúmulo deshilacha-
do e inc ip iente de sustancia pol i t i -
zable, por cuyas entrete las cree 
uno, no obstante, ver c ircular la 
problemát ica po l í t ica del presente y 
el arcano del fu tu ro . Porque hoy 
más que nunca todo parece reafir
marnos en la convicc ión de que 
ex is ten, en nuestra sociedad, en 
nuestros resor tes sociopol í t icos, un 
número l imi tado de problemas que, 
t ratados con habi l idad y buen t ino , 
pueden of recernos la solución de 
ese mañana que, hoy por hoy, se 
nos antoia envuel to por nieblas de 
crueles dudas. 

HISTORIA 

Monserrat ha sido, desde s iem
pre, centro esp i r i tua l de Cataluña, 
s ímbolo fe rv ien te de su catol ic idad. 
Desde el año 888 se t iene noticia 
histór ica de cu l to in interrumpido a 
Nuestra Señora, en la Santa Mon
taña. Vi f redo el Vel loso, cabeza de 
una Dinastía g lor iosa de Condes-
reyes catalanes, hizo donación de 
la pr imi t iva capi l la al monaster io 
benedict ino de Ripol l . El día 1 de 
marzo de 1409 Benedicto XI I I , el 
Papa aragonés profundamente v in
culado a Cataluña, er ig ió a Mon
tser ra t en abadía Independiente. La 
lealtad a la Santa Sede Ponti f ic ia, 
la v inculación a Cataluña y a su 
egregia Dinastía darán a Montse
rrat días, años, s ig los, de gloria y 
esplendor. 

Si la Histor ia es, más que maes
t ra , for jadora, nadie que sienta la 
vocación po l í t ica puede sustraerse 
a su conoc imiento y a su examen. 
De una fo rma inconsciente casi 
quería recordar todas estas cosas 
el día 26 de mayo de 1968, duran
te nuestro «aplec», como también 
las luchas que en 1819 se l ibraron 
en la Santa Montaña por la inde
pendencia patr ia , f rente a las tro
pas de Suchet, mar iscal de Ñapo 
león, acaudi l lando las huestes ca
talanas aquel inolv idable Barón de 
Eróles, real ista de pro, soldado va
leroso, fe rv ien te fuer is ta . Pero so
bre todo llegaba a mi mente el re
cuerdo de la carta que S. M. el 
Rey Don A l fonso Carlos I d i r ig ió a 
los car l is tas catalanes en el «aplec» 
de 1935 y que he leído, con f ru i 
c ión , mi l veces : «Llega a mis oídos 
el gr i to de «¡A Montser ra t ! , ¡A 
Montser ra t !» , que lanzan mis queri
dos catalanes v al que no puedo 
most rarme ind i fe rente . Tiene Mont
serrat para nosotros especial re

cuerdo, porque durante nuestra 
campaña de 1873, pedimos s iempre 
protección a la V i rgen , que sin du
da fue la que nos salvó. Y durante 
la persecución por las columnas 
enemigas, subía a ese santuario con 
el solo batal lón de zuavos, habien
do hecho consagrar al l í , por el ca
pellán de zuavos, nuestras personas 
y el Ejército de Cataluña al Sagra
do Corazón de Jesús, que nos 
acompañó durante la guerra y nos 
procuró impor tantes v ic tor ias». 

DINASTÍA 

Y en este pun to , amigo lector, 
anotaba mi p r imera ref lex ión pol í t i 
ca. En 1935 el anciano Rey no pudo 
estar presente, en 1968 tampoco 
pudo estar lo nuest ro Augusto Señor 
Don Javier de Borbón Parma, pero 
ahí estaba, representándole, su hi
ja , la Infanta Doña María Teresa, 
recogiendo a su paso el cariño y 
la adhesión del único monarquismo 
que hoy puede af ianzarse en Espa
ña, el de los monárnuicos de la 
Monarquía Tradic ional , el de los 
car l istas, en suma. 

Siempre he cre ído que la única 
forma eficaz de sentar las bases po
pulares de la Monarquía Tradicio
nal , la que pregonan las Leyes Fun
damentales que el Gobierno actual 
en su día propuso al refrendo del 
pueblo español, consist i r ía en lla
mar para esta tarea a aquellos que 
desde 1833 y desde mucho antes 
han defendido, con tesón único en 
la Histor ia, los ideales en que 
aquella apoya su propia def in ic ión. 
Si no se quiere hacer así será que 
no se quiere instaurar, en verdad, 
la Monarquía Tradic ional , porque 

está c lar ís imo que ésta no sería 
viable sin la adhesión de cuantos 
en Monte jurra o en Montser ra t , en 
su tal ler o en su campo, están ra
t i f icando y revi ta l izando, día a día, 
ese Pacto H is tór ico entre el Pueblo 
(el autént ico Pueblo, el pobre, el 
honrado, el ideal ista) y la Dinastía 
(la autént ica, t amb ién , la insobor
nable) que es el nerv io de la Ins
t i tuc ión , su jus t i f i cac ión pr imera, a 
la par que fuente de legi t imidad in
sust i tu ib le . 

FEDERACIÓN 

E iba uno s igu iendo la jornada, en
t re entusiasmos y fe l ices encuen
t ros , hablando a amigos quer idos 
de las Españas todas, que habían 
quer ido sumarse a nuest ro «aplec», 
corre l ig ionar ios mer i t í s imos y es
forzados. Y jun tos escuchábamos 
los d iscursos, unos discursos que 
sabían a glor ia y hacían pensar, que 
es lo impor tante . 

Y así cuando Coel lo nos hablaba 
de regional ismo, de «separatistas» 
y «separadores» pensaba como a la 
luz de la Histor ia y de la realidad 
más f ragante, el noventa por c iento 
de tanto pre tend ido «separat ismo» 
como por ahí c i rcu la , ha emanado y 
sigue emanando de la turbia y ma
lévola imaginación de algunos «se
paradores». Parafraseando a Menén-
dez y Pelayo podr íamos decir que 
los esfuerzos de estos «separado
res» han conseguido que exista, al 
f ina l , entre nosot ros , en el seno de 
las Españas Forales, esa planta 
exót ica del separat ismo, donde nun
ca se habría producido de una for
ma natural y orgánica. Pero, a Dios 

gracias, en una proporc ión apenas 
percept ib le, y para adver t i r clara
mente esta real idad basta con ape
lar a la verdadera ideología pol í t ica 
de la inmensa mayoría de cuantos 
hemos al imentado y a l imentamos 
el amor a las pecul iar idades todas, 
las pol í t icas inc lu idas, de cualquie
ra de nuestras regiones fora les. 
Puede hablarse de Federal ismo, pe
ro no c ier tamente de separat ismo, 
si no se quiere falsear la realidad de 
los hechos. 

¿Y no es lógico que seamos fe
deral istas? Si admi t imos que Espa
ña surgió como f ru to sazonado de 
la Histor ia, por imperat ivo de los 
vínculos que entre los pueblos que 
la integran aquélla había ido crean
do, operando como factor aglut i 
nante fundamenta l y p r imer ís imo la 
Monarquía, la Dinastía en fó rmula 
más concreta, ¿No es lógico y le
g í t imo pretender que se respete lo 
genuino, lo propio, lo part icular, de 
la vida pol í t ica de todos y cada uno 
de los pueblos que se in tegraron, 
incluso su f isonomía inst i tuc ional 
pr ivat iva? ¿No es legí t imo conside
rar, entonces, que el Catalán, por 
e jemplo, sólo a t ravés de una Ca
taluña po l í t icamente en pie, a te
nor con las exigencias de su natu
raleza y de su ser h is tór ico , puede 
part ic ipar p lenamente de la más 
amplia real idad española, que que
dará cercenada si se cercena y aho
ga aquella real idad básica? 

De acuerdo que los v ínculos «fe
derales», los que jus t i f i ca ron y exi
g ieron nuestra real idad española, 
aumentarán con el t ranscurso del 
t iempo, pero el lo no deberá ir en 
contra del respeto que se debe a 
la natural autonomía de los pueblos 



hispánicos que deberán autogober-
narse en todo aquello que no exige 
la intervención de la Corona (o del 
Estado, el nombre es lo de menos) 
por pertenecer al interés de toda 
la Confederación. A ésto, en def i 
n i t iva, equivale, ev identemente, la 
apl icación al problema del pr inc i 
pio de subsidiar iedad que s iempre 
ha defendido el Car l ismo y a ésto 
aludía, en suma, Vázquez de Mel la 
cuando af irmaba que una Monar
quía Federativa y Tradicional cons
t i tu ía su ideal po l í t ico. 

Coel lo lo di jo y también las pan
cartas de Monte jurra y Montser ra t , 
el separat ismo es hi jo legí t imo del 
centra l ismo. Y mientras éste impe
re estaremos expuestos a graves 
tensiones entre los pueblos de las 
Españas. La propia idea Europea, 
necesaria e insoslayable, mal po
drá progresar entre un cúmulo de 
nacional ismos cerrados y central is
tas . ¿O es que alguien, f rancés, es
pañol o austríaco, puede sent i r al
guna apetencia por una supernación 
r íg idamente central izada, en la que 
se pierde, i r revocablemente, la per
sonalidad peculiar, en lo po l í t ico de 
las diversas naciones que pasen a 
integrarla? 

Hoy, en este te r reno, ofrece al 
Car l ismo a todos una garantía ini
gualable, enriquecida por la trayec
tor ia veraz de un s inf ín de sacr i f i 
c ios en torno a una bandera donde 
la palabra «fueros» ha sido catal i 
zador de autent ic idad pol í t ica; por
que quien sirve a Dios y ama a Es
paña, sin preocuparse mucho de la 
lealtad al Rey o de las exigencias 
fora les, podrá ser catól ico y patr io
ta, pero car l ista no, pues le habrá 
fa l tado, para el lo, la mitad del le
ma. 

Creo que, después de lo dicho, 
sobraría cualquier protesta de pa
t r io t i smo, amo a España con todo 
mi ser, pero si se me privara de la 
fuente viva de mi español ismo, ésto 
es, mi catalanidad in tegra l , entendi
da en la forma que antecede, se me 
habría convert ido en un apatr ida. 
Y ésta era mi segunda ref lex ión po
l í t ica, en el Montser ra t esplendoro
so de 1968. 

IDEOLOGÍAS Y FUTURO 

Contemplaba nuestro pueblo allí 
reunido, la gran fami l ia car l is ta, y 
no podía evi tar la comparac ión, la 
que surgía en mi mente, entre ese 

pueblo que sabía lo que quería y 
tenía una intu ic ión perfecta, cuan
to menos, del porqué y esas ma
sas pol í t icamente desgarradas, que 
enarbolando las banderas rojas y 
negras del marx ismo y del anar
quismo, recorr ían, por aquellos mis
mos días, las ampl ias y hermosas 
avenidas par is inas. 

El tema, la comparación, se me 
ofrecía r ico en mat ices y conside
raciones. M i temperamento y mi 
enju ic iamiento de la realidad pol í t i 
co-histór ica, ha rechazado s iempre 
los esquemas ideológicos del l ibe
ral ismo, donde bajo una máscara de 
teór ico respeto a la dignidad y a 
la l ibertad de la persona humana, 
se deja a ésta en completa inde
fens ión, privada de toda v inculación 
natural, a merced del poder de los 
grupos de presión económicos y de 
los cac iquismos de la peor espe
cie. Por razones fundamenta lmente 
idénticas rechaza, también, mi men
ta l idad, el señuelo de ese neocapi-
ta l ismo paternal ista que a nada 
conduce. Tampoco mi temperamen

to me ha conducido nunca a la ve
ra de la ideología fasc is ta, pues 
ella me ha suger ido s iempre la ima
gen del es ta t ismo omnipotente , de 
cent ra l ismo más acusado, algo así 
como la ¡nst i tucional ización de la 
d ictadura, pues poco me impor ta 
que el d ic tador sea una persona, 
una idea o una c lase. Entrelazando 
estos conceptos me he apartado, 
as imismo, de todo soc ia l ismo no 
marxista. 

Tanto como todo ésto, o más 
aún, me ha repugnado s iempre el 
mater ia l ismo h is tór ico del marx is
mo, fundamentado en las tes is qui 
mér icas de Hegel y afianzado en las 
premisas de Marx y Hengels, has
ta su actual programación marx is-
ta- leninista. Guiado de este sent i 
miento me he sent ido sol idar io , lo 
digo con toda honradez y sin rebo
zo, de cuantos han aunado su es
fuerzo para hacer f ren te a la cons
tante progres ión que el comun ismo 
ha podido exper imentar , desde 
1945, por medio de la subvers ión y 
de la agres ión. Por el lo me cuento 
entre la reducida minor ía de quie
nes han af i rmado, públ icamente, que 
no resu l te leg í t imo atacar, s is temá
t icamente , la po l í t ica USA en Viet-
Nam. 

Todo el lo, natura lmente, no me 
impide constatar que la única de
fensa v iab le contra el comunismo, a 
largo plazo, cons is te en sentar las 
bases de una sociedad justa y l i 
bre. Y por supuesto , en ningún ca
so resul tará acertado, antes será 
cont raproducente, esgr imi r de con
t inuo el pe l ig ro de la subvers ión y 
de la agres ión comunis ta , cuando 
no se hace todo lo posible para 
posib i l i tar aquella jus t ic ia y aque
lla l iber tad básicas. 

Desvinculado el Car l ismo de to
da conexión o dependencia respec
to a los al tos in tereses capi ta l is tas, 
enemigo natural de cuantos al so
caire de v ie ias fó rmulas l iberales 
expol iaron al pueblo español en 
provecho de unos pocos, creando el 
ingente y gravís imo problema, mo
ral y económico del pro letar iado me
nesteroso, o f rece, hoy, el Car l ismo, 
al País, fó rmulas de par t ic ipación 
pol í t ica to ta l , rea lmente popular, 
desde las cuales poder ver i f i car ese 
reajuste de est ructuras que Esoa-

ña necesi ta y del que hablamos tan 
a menudo todos. 

La v is ión sociopol í t ica del Car
l ismo, fundamentada en postulados 
básicos del Derecho Natural , ema
nada de una concepción soc iopol í t i 
ca acorde con la naturaleza mis
ma de las ins t i tuc iones y de las 
necesidades de los pueblos, af ian
zada en un sabio pragmat ismo his
tór ico , nos of rece unas posibi l ida
des inmediatas. A lgu ien me d i jo re
c ien temente que en el fondo de to
dos estos mov imientos europeos, 
que tanta gente observa entre cu
riosa y asustada, más allá de las 
banderas rojas y negras que se 
s igue cuidando de poner al f ren te 
de las mani festac iones, late un pro
fundo Inconformismo soc ia l . Los 
pueblos parecen echar de menos 
el techo protector de ese asoclat i -
v i smo que en 1789 se echó, alegre
mente , por la borda. La sociedad 
del confor t no sat is face a nadie. De 
Gaulle acaba de hablar de part ic ipa
c ión, es un té rm ino que hoy se im
pone, a buen seguro que todo el 
l ibera l ismo que puede darse en la 
personal idad del general repele, ín
tegramente , el vocablo. 

Puede que muchos se aperciben 
de que el v iento de la His tor ia no 
sopla en contra nuestra. Lo que ha
ce fa l ta es dupl icar nuestro esfuer
zo para no per judicar todas las cir
cunstancias favorables que hoy pue
dan presentársenos. 

PUNTO FINAL 

Y éstas eran mis ú l t imas ref lexio
nes montser ra t inas , personales, por 
supuesto, y con ésto huelga cual
quier otra aclaración. A un día es
pléndido y luminoso, sucedía un 
crepúscu lo f r í o , con ráfagas de 
v iento que arrastraban, cual l ienzos 
desgarrados, pedazos de niebla en 
rápido cor te jo . Autocares y vehícu
los part iculares conducían a la car-
l istada de regreso. El entus iasmo 
había contagiado a todos, todos nos 
sent íamos fervor izados. Yo pensé 
que Vds. sabrían comprender mi de
seo de contar le a alguien mis re
f lex iones. 

RAMÓN M . 1 RODON GUINJOAN 



La Infanta Doña 
Palencia 

ALTURA.—Enorme animación ante la visita de la Infanta. 
Toda la población salió a la calle para dar la bienvenida a 

Doña María Teresa. 

PALENCIA 
Sobre las siete de la tarde del día 26 de junio, llegó a la Villa de 

Aguilar de Campoó S. A. R. Doña María Teresa de Borbón-Parma acom
pañada de Don Fernando Bustamante y señora y la señorita María Cuer
vo Arango, Secretaria Regional de Asturias. 

En el Hotel Valentín, donde pernoctó, fue cumplimentada por la 
junta Provincial de la Comunión Tradicionalista de Palencia y del Jefe 
Comarcal de la Zona Norte de la Provincia Don Andrés Primo Ruiz. 

Después de departir unos momentos con los miembros de la Junta 
Provincial interesándose por los problemas y trabajos de la Comunión 
en la Provincia, se retiró a descansar. 

AGUILAR DE CAMPOO.—Doña María Teresa conversando con operarios 
de la fábrica de galletas Fontaneda. 

Se encontraba también en el salón de recepciones del hotel don 
Eugenio Fontaneda para saludar a S. A. R. quien la invitó a visitar su 
museo de arte, invitación que S. A. R. aceptó complacida. 

En el citado museo fue mostrada a S. A. R. la magnífica colección 
de obras, expuestas en seis salas, haciendo S. A. grandes elogios, pudien-
do captar el Sr. Fontaneda el grado de conocimientos artísticos que la 
Infanta posee. 

En. la mañana del día 27 fue aún más fructífera la estancia de Doña 
María Teresa en la citada Villa. Sobre las diez de la mañana se personaron 
en el hotel el Sr. Fontaneda y el cronista para acompañar a S. A. y miem
bros de su séquito a visitar la fábrica de galletas Fontaneda industria or
gullo Ue la provincia. A la puerta de la fábrica se encontraba para reci
bir a tan ilustre visitante don Aniano Fontaneda, pasando seguidamente 
al interior de la fábrica. Durante su recorrido le fue mostrada la fabrica
ción de todas las especialidades y su proceso hasta llegar a su envasado 
y carga en los camiones para su envío por toda España. 

La nota más simpática de esta visita la constituyó al ser recibida 
por el Jurado d e Empresa de la fábrica, con quienes departió habiéndole 
sido entregada por una empleada un magnífico ramo de flores que S. A. 
agradeció emocionada. 

Magnífica resultó esta jornada ya que el que escribe esta crónica 
pudo captar después, en la calle, y en charla con algunos empleados, el 
impacto que en ellos hizo esta visita, elogiando el alto grado de prepa
ración social que S. A. R. tiene, y su simpatía y sencillez. 

A las doce de la mañana partió Doña María Teresa con las personas 
que la acompañaron desde Santander, rumbo a Montesclaros y Reinosa. 

Antes de terminar esta crónica quiero dejar bien sentado el agra
decimiento a Don Eugenio Fontaneda por las atenciones tenidas con 
S. A. R. al acompañarla en las visitas tanto a su museo como a la fábrica 
y las pruebas de afecto y simpatía que tuvo hacia la Infanta. 

Fidel ORDOÑEZ DIEZ. 



aria Teresa por t ierras d 
Castel lón 

Una vez más las tierras castello-
nensas han dado muestras de su 
lealtad a los principios Tradiciona
les y de adhesión a las reales per
sonas que lo encarnan. Esta vez en 
la persona de la Infanta María Te
resa, que en su recorrido por la 
provincia visitando las poblaciones 
de Villarreal, Segorbe, San Mateo, 
Altura y otros más, han sabido ha
cer de lo difícil, fácil, tunar el pro
tocolo con la sencillez, hacer llegar 
el corazón de los castellonenses al 
corazón de una Infanta de España 
por la vía llana. Y esta sencillez, 
que es al mismo tiempo elegancia 
y adhesión se ha visto reflejada en 
todos los estratos sociales, autori
dades, industriales, obreros y cam
pesinos, pueblo de España al fin, 
se han volcado materialmente en 

VILLARREAL: S. A. recibiendo el homenaje de los carlistas villarrealenses en Peña España. 

La acompaña el Jefe Provincial Sr. Tejedo. 

S. A. R. llega al Palacio municipal y en su puerta principal es recibida por el 

Sr. Alcalde, don José Ferrer. 

agasajar a su Princesa y exponerle, 
junto con sus inquietudes, la ofren
da de conseguir que la Monarquía 
Tradicional y Representativa que se 
anuncia, sea la verdaderamente au
téntica, en la que las Regiones y los 
distintos órdenes sociales estén ge-

nuinamente representados en la di
rección política del país, que esto 
es hacer España y no política de 
partidos, y por lo que el Carlismo 
castellonense, junto con el del res
to de la nación, trabaja con tesón 
por conseguirlo. La Infanta abandona el Palacio municipal. 



Manifestación Carlista en Zarauz 
Millares de boinas rojas en la ciudad 

Inauguración del Círculo Carlista 

Trascendentales discursos 

Presencia de Doña María Teresa 

Caminar por las calles de Zarauz, para ciertas personas no es nada fácil. ¿La reconocen? Creemos que sí. 

Aunque la inauguración de un 

Círcu lo Car l is ta no debiera ser no

t ic ia excepcional en la España na

cida del esfuerzo hero ico del 18 de 

ju l io , de hecho lo es. 

El 21 de ju l io se inauguró el nue

vo, funcional y juven i l Círculo Car

l ista de Zarauz, y a Zarauz l legaron 

boinas rojas de toda Guipúzcoa, del 

resto de las provincias vascas, del 

Reyno de Navarra y del de Aragón, 

de la leal ís ima Rioja; desde pr ime

ras horas de la mañana mil lares y 

mi l lares de «txapelgorr is» hicie

ron vibrar, con sus vivas a la Dinas

t ía Legí t ima, a España y a los Fue

ros, las cal les de una de las más 

bellas local idades veraniegas. As i 

mismo repar t ieron innumerables 

hojas re iv indicat ivas y en tapias y 

paredes aparecieron inscr ipc iones 

patr iót icas y fora les . 

El ambiente , desde las pr imeras 

horas hasta el atardecer, fue de 

carl istada grande, con ese tono es

pecia lmente entus iasta que a sus 

concentraciones saben dar los gui-

puzcoanos. 

MISA 

En la parroquia, a la que habían 

acudido la Infanta de España Doña 

María Teresa de Borbón, el delega

do regio para Euskalerr ía, Sr. Ruiz 

de Gauna, el je fe regional de Gui

púzcoa, Sr. Quere je ta , y otras auto

r idades, así como numerosís imos 

car l is tas que abarrotaban el temp lo , 

se o f ic ió la Santa M isa en euskera. 

EN EL CIRCULO 

Terminado el acto re l ig ioso, la In

fanta, autor idades y pueblo se d i r i 

g ieron, entre muest ras de gran en

tus iasmo, al nuevo Cí rcu lo , que lu

cía las banderas nacional y car l is ta . 

An te los locales del m ismo , la mu l 

t i tud entonó el Gern ikako Arbo la , e l 

h imno de las l iber tades fora les, que 

todo car l is ta y vasco lo lleva en e l 

corazón. Bendi jo los locales —sa lón 

salas de juntas, restaurante, bar 

etc.— el digno párroco don José Ma 

r ía Ast igar raga. Finalizada la ben 

d ic ión, y ante los v í to res incesan 

tes de los car l is tas, la Infanta hubo 

de sal i r al balcón para saludar a los 

mi les y mi les de as is tentes, que 



Aspecto parcial del teatro zarauztarra. Acto político en vasco y castellano. 

de ningún modo cabían en el local. 

Se cantó el «Oriamendi» en impro

visado coro masivo. 

ACTO POLÍTICO 

Poco después de la una del me

diodía, y en el Cine Modelo, se ini

ciaba el acto po l í t ico . Ocupaban la 

presidencia, con la Infanta, el se

cretar io general de la Comunión 

Tradicional ista, señor Zavala — t a m 

bién presente en la parroquia y en 

el C í rcu lo—; el delegado regio y 

je fe regional ya c i tados; el alcalde 

de Zarauz y presidente de su Círcu

lo Car l is ta, don Gervasio Juar is t i ; 

los Procuradores fami l iares en Cor

tes por Guipúzcoa y Navarra, seño

res A r rúe , Escudero, Goñl y Zu-

biaur; don Luis de Beraza, nuevo je

fe car l ista del señorío de Vizcaya, 

y otras personal idades. El Cine es

taba abarrotado inc luso en los pa

si l los y puertas. 

Tras la presentación de los ora

dores, el Procurador señor Ar rúe se 

d i r ig ió a los as istentes en euskera, 

y dedicó su par lamento a resal tar 

la absoluta necesidad, no sólo re

gional s ino nacional, de un claro en

tend imiento y reconocimiento de 

los Fueros, que son impresc ind ib les. 

A cont inuación, el señor Beraza 

anunció que había aceptado el hon

roso cargo de je fe car l is ta del Se

ñorío de Vizcaya, y que se propone 

trabajar al tope de sus posibi l ida

des en bien de España y del Car l is

mo, con entera leal tad a Don Ja

vier. 

Zubiaur, con palabra fác i l , p lanteó 

la s i tuación pol í t ica del Car l ismo en 

el momento actual . Recordó que no 

queremos el poder para nosotros y 

que toda colaboración sería bien 

recibida en orden a una real im

plantación de la Monarquía Social 

y Tradicional . Señaló que es eviden

te que todavía queda mucho por 

hacer para que la Monarquía Social 

y Tradicional de las Leyes l legue a 

ser un hecho, y apuntó el error de 

que se haya ins is t ido en una cen

tral ización y un desconocimiento de 

las regiones, error evidente y no 

precisamente t rad ic iona l . Tampoco 

en mater ia s indical y en lo univer

s i tar io se ha caminado s iempre en 

la buena d i recc ión ni con bastante 

r i tmo. Y en cuanto a la protagoniza-

ción de la futura Monarquía Tradi

c ional , hizo ver entre grandes aplau

sos que nada sería tan i lógico co

mo marginar a los únicos que la 

han defendido s iempre, y a menudo 

solos. Insist ió en la absoluta nece

sidad de un reconocimiento fora l 

f ranco, y di jo que él y ot ros Procu

radores ind iscut ib lemente fora les, 

se habían negado a f i rmar le pet i 

c ión de que fuera derogado el pre

ámbulo del decreto- ley vejator io pa

ra Guipúzcoa y Vizcaya, porque 

creían y creen que no es una cues

t ión de palabras, s ino de hechos, 

lo que está pendiente. 

Los oradores fueron in ter rumpi

dos en diversas ocasiones con ova

ciones y vivas al Rey Javier, liber

tad y Fueros. 

Finalmente, la Infanta agradeció 

con verbo cál ido la asistencia y el 

esfuerzo que ha supuesto el nuevo 

Círcu lo, fe l ic i tando a todos en la 

persona del pres idente y alcalde, 

señor Juar is t i . Un «Oriamendi» en

tusiasta cerró el acto. 

GRAN AMBIENTE 

Como hemos señalado al pr inc i 

pio, la animación car l is ta cont inuó 

hasta ú l t imas horas de la tarde. 

Zarauz, que se por tó magníf ica

mente con todos — e l ambiente fue 

de gran cordial idad entre car l is tas y 

no car l is tas, zarautarra o veranean

t e s — , v iv ió una gran jornada y nos 

la hizo v iv i r a todos. 

Guipúzcoa, que actualmente atra

viesa una de sus mayores cr is is y 

de la que nos ent r is tece su estado 

de excepción, ver ía su solución en 

el reconoc imiento de sus l iberta

des fora les que la juventud presen

te en Zarauz, a la que miramos con 

fe , re iv indicaba. 

Y saliendo por la puerta trasera, tuvo que volver a saludar. Guipúzcoa habló fuerte, la 
Inundación en Zarauz fue total. 



GLOSAS Centenario de la proclamación de 

Carlos VII como Rey de España 
No es para que se nos olvide un 

acontec imiento que en la histor ia 
del Car l ismo, y en la de España, tu 
vo un gran re l ieve y que lo pode
mos cal i f icar de trascendental por 
los antecedentes de que estuvo ro
deado y que, al cabo de un siglo, 
merece la pena de recordarlo por 
lo que s ign i f icó y por el personaje 
h istór ico de que se t rata. Como que 
fue la f igura más importante y más 
querida de su época y poco t iempo 
después de la efemér ides a que me 
ref iero, más de cien mi l españoles 
saldrían vo luntar ios y dispuestos a 
luchar y a mor i r por su causa, que 
era la de Dios, Patria, Fueros, Rey: 
la causa de la España t radic ional , 
la de la Monarquía catól ica y repre
sentat iva, precisamente cuando la 
Monarquía l iberal o isabelina, que 
no creó héroes ni vocaciones a la 
consecuencia y al sacr i f ic io, pero sí 
adversar ios y legiones de desleales, 
estaba en el mayor desamparo, ca
minaba a la deriva y poco después 
naufragaría sin remis ión y sin que 
nadie intentara salvarla. 

Hace c ien años que Don Carlos 
de Borbón y de Austr ia-Este fue pro
clamado Rey por sus leales que te
nían puestos sus ojos en él desde 
que su padre, Don Juan, como si 
hubiese sido v íc t ima de un desva
río, se apartó de la doctr ina, hizo 
mani festaciones l iberales con una 
contumacia que indignó al Carl is
mo, éste le vo lv ió la espalda y los 
car l istas lo dest i tuyeron, lo deste
rraron de su corazón. Fue entonces 
cuando «La Esperanza» de don Pe
dro de la Hoz, el único diario car
l ista que ex is t ía en aquel t iempo, 
combat ió con energía las extrava
gancias del hi jo segundo de Car
los V y, comentando un disonante 
y l iberalesco mani f ies to de aquel 
pr ínc ipe descarr iado, del que se 
ocupaba la prensa de Madr id , de
cía sin sordina alguna y con toda 
clar idad, que nunca la pract icaron 
los aduladores: 

«Nosotros, que también hemos 
recib ido el man i f ies to . . . ins is t imos 
en que lo que conviene, así a Don 
Juan como a todos los pr ínc ipes 
que toman su rumbo, es ir a una 
casa de locos. Si la hubiera espe
cial para los bobos , aún nos parece
ría mejor». 

Esto decía «La Esperanza» el 25 
de sept iembre de 1860. Después de 
mor i r su hermano, Carlos VI , Don 
Juan s iguió imper té r r i to prodigando 
sus tonter ías v aberraciones como 
si hubiera perd ido el ju ic io , y llega
ron a tanto sus Insensateces, que 
la Princesa de Beira, Doña María 
Teresa de Braganza y Borbón, au
gusta viuda de Carlos V, el 15 de 
sept iembre de 1864, publ icó «Mi 
Carta a los Españoles», magní f ico 
documento de doctr ina pol í t ica y 
t radic ional , en el que después de 
reprobar la conducta descabellada 
de Don Juan, daba el p r imer gr i to 
de ¡Viva Car los V I I ! —h i j o del prín
c ipe l ibera l izado—, que sólo tenía 
16 años, v como Regente de la Co
munión Tradic ional is ta, por deser
ción y abandono de los pr incip ios 
por el c i tado Don Juan, señalaba a 
su hijo para enarbolar el estandar
te , que María Teresa decía estaba 
levantado, con estas palabras con

cisas pero te rminantes : «¡Carlos Vi l 
es nuestro Caudi l lo !». 

Pero todavía habían de pasar cua
t ro años más, que fueron en la Es
paña l iberal e isabel ina de inquietud 
y zozobra, de conspiraciones y aso
nadas mi l i taradas, de deslealtades 
y preparat ivos revolucionar ios. En 
aquel ambiente de descomposic ión 
empezó el mov imien to car l ista y 
t ras diversos contactos pol í t icos, el 
20 de ju l io de 1868, cuando Don 
Carlos tenía ya 20 años y sentía el 
deseo de su temperamento v ivo de 
reunirse con un lucido grupo de sus 
leales cabal leros de toda España, 
se celebró el l lamado Consejo de 
Londres. A l l í acudieron po l í t icos, 
mi l i tares, hombres de leyes, ar istó
cratas, c lér igos, f iguras representa
t ivas, todas las clases sociales. Don 
Carlos de Borbón abandonó su re
sidencia de Gratz, adoptando el t í 
tu lo de Conde de la Alcarr ia v acom
pañado por el cabal lero carl ista na
varro don Migue l de Mar i chah r . El 
día 17 l legaron a París, coincid ien
do con un buen número de perso
nalidades car l is tas que habían sido 
convocadas para la Asamblea lon
dinense, personal idades que expe
r imentaron el natural gozo v emo
c ión al tener la suer te de conocer 
y saludar al que para ellas era el 
Rey y entus iasmarse con su atra-
yente f igura. Y con todo aquel cor
t e j o de leales, el 18 de ju l io se tras
ladó el Conde de la Alcarr ia a In
glaterra. 

Había en el Car l ismo bastantes 
part idar ios del general Cabrera, que 
creían que sin él nada se podría 
esperar en el orden mi l i ta r y que 
sería muy necesario para ganar la 
guerra. Don Car los, pese a su ju 
ventud, no tenía el mismo concep
to , porque habiendo sido también 
un entusiasta del v ie jo ídolo, en sus 
contactos con é l , donde no habían 
fa l tado las desatenciones del enso
berbecido señor del Maestrazgo, se 
había convencido de que el conde 
de Morel la ya no era el caudi l lo de 
t re in ta años atrás. Ni f ís icamente 
—que esto era lo de menos—, ni 
espir i tual ni ideológicamente, que 
era lo más impor tante . Pero a pe
sar de su opin ión y de las razones 
que tenía para pensar como pensa
ba, para que no hubiera dudas y 
nadie pudiera argüir que el aparta
miento de Cabrera era porque no 
se había contado con é l , o t ratado 
como merecía tan valeroso caudi l lo 
de la pr imera guerra car l is ta, extre
mó todas las atenciones dispuesto 
a emplear con nobleza y caballero
sidad todos los recursos persuasi
vos. 

El propio Don Car los, acompaña
do por don Car los Algarra, que ha
bía sido encargado de la organiza
ción del so lemne acto que se iba a 
celebrar al día s igu iente en Lon
dres, abandonó la gran urbe inglesa 
y se t rasladó a Wen two r th , residen
cia del conde de More l la . Este se 
hallaba en cama aquejado de dolo

res que no le impid ieron perder los 
estr ibos e insultar indel icadamente 
al egregio huésped que había ten i 
do la del icadeza de ir a v is i ta r le , y 
maltratar de palabra a los car l is tas, 
af i rmando que sentía haber defen
dido una causa tan mala y que no 
contasen para nada con él porque 
no pensaba desenvainar la espada 
por unas ¡deas funestas que s ign i 
f icaban el despot ismo que los estú
pidos car l is tas querían resucitar. 
Don Carlos soportó con dignidad y 
correcto s i lencio los denuestos y 
ofensas de aquel hombre descom
puesto e i rascible, y como siguiera 
vomitando improper ios, y todo t iene 
su l ími te , hasta la paciencia, el Con
de de la Alcarr ia le in ter rumpió di-
c iéndole que no le toleraba que si
guiera insul tando a un part ido que 
era la gloria de España ni que ofen
diera a las personas que estaban 
en Londres para asist i r a la Asam
blea que se había de celebrar al 
otro día. Como Cabrera, más i r r i ta- w 
do y descompuesto arreciara en sus 
agravios contra todos, Don Car los, 
s iempre cabal lero, conservando con 
elegancia la ecuanimidad, tomando 
la mano del iracundo conde de Mo
rella entre las suyas, le d i jo : 

«Cabrera: Gracias por los serv i 
cios que has prestado a la Causa; 
qracias en nombre de mi abuelo. 
Carlos V; qracias en nombre de mi 
t ío Carlos V I : ya que quieres sepa
rarte de el la, vete en buena hora; 
no se perderá la Causa por es to ; 
se hundirá el héroe que al f in de 
su vida se separa de su bandera: 
separado tú —con gran sent imien
to mío—, brotarán héroes iguales c 
mayores, pues mi Causa es gran
de, es la Causa del orden, la Cau
sa española, la Causa de la l ibertad 
y t iene que t r iunfar , ¡vive Dios! , pe
se a quien pese». 

Don Carlos fue v idente. Desde 
luego, Cabrera estaba ya «del o t ro 
lado» v no sentía nada de lo que 
le l levó a la popular idad v nombra- 01 
día en la pr imera querrá. Hizo todo 
lo posible por d i f icu l tar e impedir 
lo que los car l is tas deseaban ar
d ientemente y en plena guerra car
l ista, al pr inc ip io de 1875, reconoció 
a la monarquía l iberal y a Don A l 
fonso que acababa de ser proclama
do Rey por Mar t ínez Campos en 
Sagunto. Se hundió el héroe, como 
lo había anunciado Don Carlos y se 
hundió en la indignidad y la fe lonía , 
al reconocer la monarquía l iberal 
de los que en 1836, cobardemente, 
fusi laron despiadadamente a Mar ía 
Gr iñó, la santa mujer, por el delito 
de ser madre de Ramón Cabrera. 

Como he dicho, el 20 de ju l io , 
después de aquella escena ingrata 
del día anter ior en la residencia del 
Conde de More l la , se celebró el 
Consejo de Londres, pr imer contac
to of ic ia l de Don Carlos con sus 
leales españoles que rec ib ieron al 
Conde de la Alcarr ia al g r i to entu
siasta de ¡Viva el Rey! A la dere
cha de la Presidencia había un s i 
l lón vacío y vue l to , para no ser ocu
pado. Don Car los, en las palabras 
que pronunció como apertura de la 
sesión, en vez de re fe r i r la escena 
desagradable registrada en la resi 
dencia del general Cabrera, extre
mando la cabal lerosidad y la del i -



cadeza, al terminar su discurso se 
expresó de este modo: 

«Ahora, dos palabras sobre un 
asunto t r i s te . Este s i l lón — e l que 
estaba vacío—• debía ocuparlo el 
general Cabrera, pero el mal estado 
de su salud, como nunca quebranta
do, le impide venir a su puesto. Yo 
espero que pronto podremos con
tar con su espada.. .». ¡Qué di feren
cia de proceder y de conducta la 
del díscolo y soberbio héroe de 
ot ro t iempo, y la de Don Carlos de 
Borbón que fue s iempre un gran 
señor! 

En el Consejo de Londres se es
tudiaron las seis cuest iones impor
tantes que f iguraban en el orden 
del día y después de proclamar co
mo Rey a Don Car los, que sería 
Carlos VI I , y de acordar resolver la 
cuest ión de su padre Don Juan, in
vi tándole a la abdicación —a lo que 
no pondría ningún inconveniente y 
la aceptaría con voluntar iedad en 
honor de su h i jo—, el Consejo acor
dó que en lo suecsivo, Don Carlos 
usaría el t í tu lo de Duque de Ma
dr id . De todo esto hace ahora cien 
años. Un siglo en que Carlos VII em
pezaría su obra como Rey, entrega
do to ta lmente a la v ida pol í t ica, a 
la conspiración, a los trabajos con
ducentes al levantamiento del es
p í r i tu car l ista y de la organización, 
todo lo cual se vería favorecido por 
los acontecimientos pol í t icos, por 
la revolución que dos meses des
pués derr ibaría el carcomido t rono 
de Doña Isabel, y las perturbacio
nes y desmanes que se irían suce
diendo como natural real idad revo
lucionaria, todo lo cual haría que 
mi les de españoles, atemorizados 
por los excesos de los revol tosos, 
volv ieran la cara hacia el Car l ismo 
como una esperanza, dando razón a 
oquellas palabras memorables de 
Apar is i y Gui jarro: La revolución 

está obrando grandemente en nues
t ro favor. Aquel los a quienes noso
t ros con nuestra doctr ina no pode
mos persuadir, ella, con sus atrope
l los, se encarga de convencer. . . 

Cien años en que el pueblo car
l ista representado por los caballe
ros de la Causa, reunidos en Lon
dres, saludó como a Soberano a 
Don Carlos de Borbón al gr i to de 
¡Viva el Rey!; c ien años de la pro
clamación de Carlos V I I ; cien años 
del t í tu lo de Duque de Madr id , lo 
cual nos lleva en este centenar io 
de aquellos hechos a no olvidarlo 
y a recordar con jus t ic ia a Don Car
los de Borbón, el «gran caballero 
de la edad contemporánea», en fra
se de Vázquez de Me l la ; el «hom
bre l ibertador, hi jo de cien reyes 
españoles y representante del De
recho y de la leg i t imidad», según 
test imonio de Navarro Vi l loslada; el 
«rey tan decorat ivo que habría s ido 
Carlos VI I , que bien merec ió ocu
par uno de los t ronos más famosos 
de Europa», como escr ib ió Rubén 
Darío; el único pr ínc ipe soberano 
que «podría arrastrar d ignamente el 
manto de armiño, empuñar el cetro 
de oro v ceñir la corona», en opi
nión de Val le Inclán; «el rey que el 
dest ier ro nos niega», como escr ib ió 
la condesa de Pardo Bazán. En f i n , 
el Príncipe augusto, Rey de derecho 
y regia estampa que hace cien años 
haría concebir tantas esperanzas y 
en la juventud tantas i lusiones y 
entusiasmos para empuñar las ar
mas, como lo tes t i f i car ía la canción 
del mozo que al part i r para la gue
rra carl ista cantaría: 

Gui tarr lco, gu i tar r lco, 
hoy te vengo a abandonar, 
porque ha venido Don Carlos 
y me marcho a pelear. . . 

SAB 

VISITE 

su comercio en Andorra 

JBe í ína 

Novedades-Exclusivas-Confecciones 

Calidad y precios sin competencia 

Plaza San Jorge LES ESCALDES (Andorra) 

ü 20.000 suscriptores!! 
MONTEJURRA, una revista joven para un pueblo 

mayor de edad, quiere avanzar, tiene prisa, mucha pri

sa y NECESITA DE TI, quizás contigo entre nosotros 

seamos más valientes, más directos, más auténticos. 

MONTEJURRA es de todos, se hace entre todos, 

vive para todos y pretende acertar, informar, ser pie

dra de toque, en un país donde las libertades y los de

rechos del pueblo deben estar en su sitio: El más alto. 

¿Quieres hacer MONTEJURRA? Escríbenos, había

nos con verdad, suscríbete y llegaremos entre todos a 

¡ ¡ ¡ 20.000 SUSCRIPTORES!! 

Recorte este boletín y remítalo a: 

MONTEJURRA - Apartado 254 PAMPLONA 

D." , domici

liado en calle 

Año (1) 

Núm. , desea suscribirse por un Semestre 
Trimestre 

a la Revista MONTEJURRA. 
FIRMA, 

(1) Táchese lo que no in terese. 



CARTAS A LA REDACCIÓN 

Homenaje nacional a 
D. Manuel Fal Conde 

Muy Sres. míos: 

Me complazco en dirigirles las presentes líneas, al tener conocimien

to del proyectado homenaje nacional al Excmo. Sr. Don Manuel Fal Con

de, para transmitirle, como Jefe Provincial de la Comunión Tradiciona

lista en Sevilla, en nombre de todos los carlistas sevillanos nuestra fer

vorosa adhesión a tan afortunada iniciativa. 

No hay duda que nos encontrábamos en deuda con Don Manuel 

Fal Conde, instrumento providencial que a las órdenes del Rey Alfonso 

Carlos y de Don Javier, preparó al Requeté para promover la Cruzada 

Nacional, salvando a la Comunión Tradicionalista y a la misma Patria. 

El homenaje nacional no saldará una deuda que por su magnitud no 

puede pagarse; pero testimoniará el profundo e imperecedero agradeci

miento y perpetuará el recuerdo de una tarea grandiosa. 

Sevilla el Carlismo sevillano, no puede estar ausente cuando se 

trata de realizar un homenaje a la figura de Fal. Por ello, a través de estas 

líneas nos adherimos a él y nos ofrecemos incondicionalmente para cola

borar, como se nos indique, para su realización. 

Hoy, cuando están en crisis la fe y la esperanza en los valores trans

cendentes este homenaje viene a resaltar que los Carlistas siguen rin

diendo tributo a lo que sin duda es la médula de las esencias cristianas 

y españolas que siempre hemos defendido y que Fal Conde ha encarna

do como ningún otro. 

El "por Dios, por la Patria y el Rey", sin duda, ha sido el lema y, 

podríamos decir, la razón de ser de toda su actuación. El homenaje de

berá tener la vertiente pública en que se piense concretar y por otra 

parte la interna, que como propósito deberemos ofrendarle al Duque del 

Quintillo, de proponernos la lucha por esos ideales sin vacilaciones ni 

desatinos. 

Sin otro particular, les saluda suyo afmo. s. s. 

José Luis GÓMEZ DE LA TORRE. 

Jefe Provincial 

En el XXXII aniversar io del A lzamiento Nacional, la Junta Regional 

Car l is ta de Canarias ha acordado adher i rse con todo entusiasmo al home

naje nacional que se proyecta celebrar en honor del i lust re procer car

l is ta Don Manuel Fal Conde, f i rmante con Don Javier de Borbón Parma de 

aquella h is tór ica orden de alzamiento, fechada en San Juan de Luz, el 

día 14 de ju l io de 1936, que dice: «La Comunión Tradic ional ista se suma 

con todas sus fuerzas, en toda España, al Mov imien to mi l i ta r para la salva

ción de la Patria, supuesto que el Excmo. Sr. General Director acepta co

mo programa de gobierno el que en líneas generales se cont iene en las 

cartas dir ig idas al mismo, por el Excmo. Sr. General Sanjurjo de fecha de 

9 ú l t imo. Lo que f i rmamos con la representación que nos compete. Javier 

de Borbón Parma. Manuel Fal Conde». 

Don Javier, s iguiendo las inst rucc iones de su venerable t ío el Rey 

Don A l fonso Car los, por medio de Fal Conde como uno de los pr incipales 

propulsores de la gesta hispánica del Alzamiento Nacional, l legó con el 

Ejérci to a aquel so lemne y muy concreto acuerdo pactado t rabajosamente, 

siendo Fal Conde el hombre que supo organizar los aguerr idos Tercios de 

Requetés como fuerzas de choque, incorporando al Ejérci to 62 Tercios que 

al mando de 3.796 of ic ia les englobaron a 150.000 car l is tas, que merec ieron 

la admiración del mundo entero por su heroísmo. 

Si ante Dios nunca fue un héroe anónimo, ahora tampoco lo será ante 

la Patria. Sin Fal Conde hubiera fa l tado al Mov imien to Nacional, al me

nos en sus comienzos, levadura de pueblo, fe rmento de razón y de verdad, 

garantía de v ic to r ia . 

Es f recuente as is t i r actualmente al vergonzoso espectáculo de perso

nas que, en prev is ión de un fu turo de signo contrar io al presente, se 

apresuren a lavarse las manos de una actuación patr ió t ica durante la Cru

zada, desvinculándose de cualquier t ipo de responsabi l idades derivadas de 

aquellos t rág icos y t ranscendentales acontec imientos. 

En esta hora de der ro t ismo y de claudicaciones en determinados secto

res, que pretenden olvidar la Cruzada, intr igando, ofendiendo con per f i 

dia y con ingra t i tud de indignidad, y otros haciendo valer como un mér i to 

su abstención en una contienda que fue inevi table y dolorosamente nece

sar ia, inexcusable, y único recurso acudir a las armas, en legí t imo dere

cho de defensa de un pueblo vejado, Fal Conde proclama su honrosa 

responsabi l idad de su part ic ipación en los preparat ivos y desarrol lo del 

A lzamiento Nacional . 

Símbolo de abnegación, de entereza ejemplar, y de lealtad insoborna

ble a su Causa — l a Carl ista, que es Dios, España y su Dinastía Legí t ima—, 

a quien entregó vida y hacienda, Don Manuel Fal Conde, Jefe Delegado que 

fue de la Comunión Tradicional ista durante más de ve in te años y en pe

riodos d i f íc i les , fue uno de los protagonistas claves en la preparación, 

gestac ión, in ic iación y ejecución del Alzamiento Nacional , y por eso, por 

ser de est r ic ta jus t ic ia , va a rec ib i r en el mes de octubre próx imo, en la 

fest iv idad de Cr is to Rey (al gr i to de «Viva Cr is to Rey» en los labios lu

chaban y mor ían los bravos Requetés en la Cruzada), en el Cerro de los 

Ange les , corazón geográf ico de España, el emocionado, cál ido, entusiasta 

y enardecido homenaje de admirac ión, car iño, respeto y lealtad fervorosa 

del pueblo car l is ta de nuestra Patria, acto al que se están adhir iendo 

también destacadas personal idades nacionales. 

LUIS RODESTE MANCHADO 



Desde Córdoba 

Personajes carentes 
de representac ión 

Leí con íntima satisfacción de 
productor Carlista en nuestro pe
riódico «EL PENSAMIENTO NA
VARRO» del 25 de junio del año 
actual una noticia, silenciada por la 
Prensa nacional, que debe estar al 
servicio del bien común de todos 
los españoles y por ende de la ver
dad, de la justicia y de la razón, 
como muy bien ha dicho nuestro 
actual Pontífice Pablo VI. Esta no
ticia implica el sano sentir del pue
blo trabajador español cristiano y 
honrado. Me refiero a la moción 
presentada al pleno del Consejo 
Provincial de Trabajadores de Na
varra y aprobada por una gran ma
yoría Moción justa y sensata que 
revela claramente el sentir de los 
que en la vida laboral tenemos una 
representación más o menos signi
ficativa. 

En esa moción se protestaba de 
la asistencia como invkado del 
Príncipe don Juan Carlos de Bor
bón al Congreso Sindical celebrado 
en Tarragona. Porque eso era dar 
carácter político a un Congreso que 
nada debe tener que ver con la po
lítica; y además porque a ese per
sonaje le detestamos la mayoría de 
los que vivimos la vida laboral, pues 
representa a una monarquía capi
talista liberal que cayó un 14 de 
abril víctima de sus gravísimos erro
res y vicios, que huyó cobardemen
te dejando el poder y abandonada 
de todos sus falsos aduladores de 
entonces y de ahora. Una monar
quía que tenía en el más completo 
de los abandonos a las clases tra
bajadoras, que nada hizo en lo so
cial por ellas y que trataba a los 
productores como si fuesen máqui
nas a su exclusivo servicio, sin pre
ocuparse de su cultura ni de su es
piritualidad. 

Los que durante cerca de 48 años 
hemos vivido la vida del trabajo 
cotidiano para ganar el sustento de 
nuestro hogar y hemos sentido en 
nuestras carnes el duro zarpazo del 
egoísmo capitalista, que nos trata
ba como instrumentos al servicio de 
sus egoísmos y apetencias, prescin
diendo de los altos valores morales 
que encierra nuestra alma; los que, 
por nuestras ideas claras y contun
dentes hemos tenido que soportar 
los crueles y despiadados ataques y 
persecuciones de ese capitalismo li
beral sin conciencia y sin noción de 
lo que debe ser la dignidad huma
na, jamás podremos como católicos 
consentir, a no ser que nos quiten 
la vida, que después de la sangre 
vertida en nuestra idolatrada Pa
tria por culpa de esa monarquía 
usurpadora, volvamos de nuevo a 
las andadas y que venga un nuevo 
Sagunto para que usufructué la vic
toria el que nada hizo por ella y 
los politicastros fracasados que co
bardemente abandonaron a su rey 
dejándolo ir solo al destierro para 

pagar los muchos y transcendenta
les errores que su monarquía había 
cometido y que llevaron a España 
a su ruina moral y material. 

Me parece muy opor tuna.y aten
ta la moción presentada y aproba
da por gran mayoría de votos en el 
citado Consejo Provincial de Traba
jadores de Navarra. Porque este 
Príncipe allí nada pintaba, como no 
lo pinta en España actualmente aun
que nos lo paseen a diario y al 
parecer se nos quiera meter a la 
trágala. Porque aquí se ha votado 
una Monarquía Tradicional, Católi
ca, Social y Representativa, o sea 
todo lo contrario a lo que repre
senta Don Juan Carlos y su padre. 

En Lausanna y en Munich, con
fabulados con los enemigos de Dios 
y de España estuvieron los repre
sentantes de esa funesta monarquía. 
Y ya es hora de que se acaben las 
farsas y las comedias en esta na
ción que a fuerza de sacrificios, de 
heroísmos, de martirios y de esca
seces logró desasirse de las cade
nas con que esa monarquía liberal 
capitalista la tenía aprisionada. Que 
no nos vengan ahora con cuentos 
y chismes los aduladores farsantes, 
porque ya nadie puede creerles; y 
menos el sufrido y honrado pueblo 
trabajador español que tan duras 
pruebas tuvo que soportar en aque-
.los ominosos tiempos de caciquis
mo y de atropellos. Porque tan per
nicioso o más es el gobierno capi
talista que el marxista y materia
lista. 

La monarquía de estos personajes 
cayó para siempre, arrastrando con 
el vendaval de sus vicios y miserias 
les fuerzas falsas y ficticias que se 
sostenían con la presión del dinero 
y de las malas artes caciquiles, con 
la mentira y la hipocresía, porque 
ya se vio al caer lo que hicieron 
sus muchos y falsos aduladores cor
tesanos. No tuvieron siquiera la de
licadeza y la hombría de acompa
ñar a su rey hacia el destierro, a 
pesar de que era él el que les apo
yaba y alentaba. 

Esa lección la aprendimos muy 
bien los que teníamos unas ideas 
claras y un concepto exacto y serio 
del cumplimiento del deber. 

La monarquía liberal cayó porque 
su origen torcido y oscuro no po
día conducirla más que al fracaso, 
pues lo que no es bien venido, a la 
corta o a la larga ha de fracasar. 
Además carecía de solidez, porque 
se apoyaba en el capitalismo libe
ral y le faltaba sentido social ca
tólico, o lo que es la misma espi
ritualidad y justicia. 

Por eso en esta hora de los pa
seos, de las imposiciones y de los 
manejos turbios de la prensa ca
pitalista, el Consejo Provincial de 
Trabajadores de Navarra ha dado 
con el dedo en la llaga al presentar 
esa tan atinada como justa moción. 
Porque no puede usufructuar nues
tra victoria quien nada hizo por 
ella. No puede ir la corona de Es
paña a las sienes de los enemigos 

de la Monarquía Tradicional, Cató
lica, Social y Representativa, a los 
que durante más de 100 años la 
combatieron, a los que asesinaron 
vilmente a sus más leales Generales, 
tras el engaño del abrazo de Verga-
ra, a los que ni sienten ni pueden 
sentir esos tan altos y nobles idea
les, porque los que sostuvieron 
siempre esa monarquía fueron los 
que arruinaron a España y los que 
convirtieron a las masas trabajado
ras en mercancía de sus apetitos 
eogístas y desordenados, condenán
dolas a la incultura, al hambre y 
a la desesperación. 

Si España votó la Monarquía Tra
dicional, Católica, Social y Repre
sentativa, no puede admitir de nin
gún modo que se falsee su volun
tad. Porque esa Monarquía sólo 
pueden representarla dignamente 
sus '.egítimos y auténticos represen
tantes: los que la defendieron siem
pre con lealtad y con honor, los 
que, exilados por la liberal capita
lista, tuvieron que nacer fuera de 
España, su idolatrada Patria, y sin 
embargo llevaron siempre en lo más 
profundo de su corazón el rico te
soro del amor a ella, sin que pu
diera enfriarlo ni la distancia ni la 
ausencia obligada. 

Los representantes de la Monar
quía votada por el pueblo español, 
que es la popular, no pueden ser 
otros que la familia Borbón Par
ma; porque ellos prepararon con el 
Ejército el Glorioso Alzamiento Na
cional, firmaron la orden de movi
lización de cien mil Requetés, in
trodujeron en España armas y mu
niciones pagadas de su peculio par
ticular para combatir la anti-Espa-
ña, y han sabido mantener enhiesta 
la bandera de la legitimidad contra 
sus perseguidores, contra los de 
Lausanna y Munich, contra los vi
vidores que quieren jugar con dos 
barajas: la de ganar y la de no 
perder, contra los que quieren na
dar entre dos aguas sin haber ex
puesto nada, contra los que jamás 
se preocuparon del bien común de 
todos los españoles y que ahora 
sólo saben hablar de olvido de lo 
pasado, como si nada hubiese ocu
rrido en España. 

Ha tenido que ser Navarra >.a he
roica, la tradicionalmente Carlista, 
la cristiana y abnegada, la que, por 
medio de los representantes de la 
vida laboral haya tenido que levan
tar valientemente la voz, presentan
do esa moción tan acertada y tan 
justa contra un acto que va contra 
la voluntad del sano y honrado pue
blo trabajador español. 

Desde mi tierra cordobesa me ad
hiero a esa moción y protesta con
tra la presencia de ese personaje en 
el Congreso Sindical de Tarragona. 

Antonio Fernández Cantero. 



P á g i n a l i t e r a r i a 
C R I T I C A 

D E L I B R O S 

por 
losé Carlos Clemente 

Cuatro diarios 

Un importante 
texto sobre la Monarquía 

El autor de este l ibro es uno de los 
teór icos más sobresal ientes del t radi 
c ional ismo español y su autoridad so
bre el tema es indudable, ya que ocu
pa el cargo de Presidente del Consejo 
de Don Javier de Borbón Parma. 

Nació hace c incuenta y un años en 
Torrelavega (Santander) y estudió De
recho en la Univers idad de Madr id , 
donde también real izó el doctorado. Es 
abogado del Estado desde 1943 y ha 
escr i to var ios l ibros sobre algunos as
pectos de la ciencia po l í t ica , entre los 
que destacan: «El f i l óso fo Rancio: sus 
ideas pol í t icas y las de su t iempo» y 
«La Legi t imidad». 

Raimundo de Migue l nos presenta los 
diversos aspectos de la Monarquía, a 
saber: t radic ional , l eg i t ima, fora l , re
presentat iva, socia l , cató l ica, popular, 
heredi tar ia, templada, orgánica, respon
sable, humana y como c ier re un capí
tulo que t i tu la «Nuestra Monarquía», 

en el que se cuenta la s istemát ica seguida para la concrec ión de las ideas 
que impulsó a escr ib i r la ser ie , que se publ icó en fo rma de art ículos en 
la revista MONTEJURRA. 

El autor es consc iente de que no ha quer ido pont i f i car : «El Car l ismo 
es ampl io y ab ier to . Esto queda en una pura in terpretac ión personal , 
improvisada s ín tes is de muchos años de amoroso estudio sobre los textos 
y de serias medi tac iones sobre la problemát ica pol í t ica, que he procurado 
hacer actual, l legando en las c i tac iones hasta nuestros días presentes». 
La editor ial es consc iente de ello y como prólogo nos c i ta unas palabras 
de Don Carlos Hugo de Borbón: «El Car l ismo, aparte de su lema Dios, 
Patr ia, Fueros y Rey, no t iene o t ros dogmas. Tiene, por el cont rar io , una 
doctr ina muy r ica y variada. Hay car l is tas de todas las opiniones sobre 
todas las mater ias . . .» . 

El t rabajo es ser io y su intento es laudable. A pesar de la d i f icu l tad 
de reducir a unos breves capítu los toda la riqueza doctr inal que se des
prende de los temas enunciados, Raimundo de Miguel nos guía claramen
te en la autént ica doct r ina monárquica. No es dogmát ico, ya que en caso 
contrar io habría dejado de sent i r en car l is ta , para conduci rse como un 
conservador inconsc iente . 

La obra ha repercut ido en los sec tores po l í t i cos y las opiniones han 
s ido muy destacadas. De entre el las, cabe c i tar la de don Manuel Fal Con
de, indiscut ib le f igura del t rad ic ional ismo, que de la obra de Raimundo de 
Migue l ha esc r i to : «.. .Dios te ha capaci tado y te ha conservado íntegro en 
ideas y conducta para que ahora des el f ru to . Hace fa l ta un guía intelec
tual para la juven tud y leyendo el l ibro se te ident i f ica per fec tamente con 
ese Inspirador del mov imiento espi r i tua l que neces i tamos. . .» . 

Cabe esperar o t ros f ru tos de Raimundo de Migue l . Su juventud, hon
radez y lealtades pol í t icas lo ex igen. 

«LA MONARQUÍA TRADICIONAL». Raimundo 
de Migue l . SUCCVM. Ediciones y Publicacio
nes. Zaragoza. 1968. 131 páginas. 

Las guerras car l is tas han sido mo
t ivo en nuestra l i teratura para l lenar 
mul t i tud de páginas y para gastar ríos 
de t in ta . Histor iadores de ambos lados 
han dado sus respect ivas vers iones. 

El episodio de nuestra Histor ia que 
más atención ha merecido y merece a 
los l i teratos ha s ido la tercera guerra, 
con la f igura popular del gran Rey Car-
l ino: Carlos V I I . La razón de este in
terés pudiera estar en que mient ras 
en Madr id apoyaban a Doña Isabel o 
Don A l fonso, los pueblos de España se 
entusiasmaban con el paso de las 
huestes car l is tas: centra l ismo contra 
autonomía, absolut ismo contra l iberta
des concretas, Rey impuesto contra 
Rey legí t imo. En def in i t iva, capi ta l ismo 
apoyado por cenáculos minor i tar ios de Mk 
Madr id contra f ren tes populares re-^P 
presentat ivos del «ser» español. 

Al lá por los años 1874, la capital del 
Señorío de Vizcaya, Bilbao, se v io en
vuelta en la tercera guerra. La dinastía 
isabelina había caído y la legalidad era 

republ icana. Los car l is tas s i t iaron la capital vizcaína. Cuatro hombres em
pezaron a escr ib i r sus respect ivos diar ios: Francisco Hernando, Manuel 
M . a Gortázar, Mar iano Echeverría y Anton io Brea. El pr imero era escr i tor , 
que tuvo s iempre «la imparcia l idad por norma y el amor patr io por guía». 
El segundo, Gortázar, diputado fo ra l , que nos cuenta el Bilbao de los bom
bardeos y la res is tenc ia. El te rcero , Echevarría, impuls ivo y d i recto en su 
narración y el te rcero , Brea, un general que cul t ivó las let ras. Dos carl is
tas y dos monárquicos «l iberales». 

El documento es importante y recomendable. La lectura del mismo nos 
t rae la emoción del s i t io y la dura lucha que por la posesión de la Vi l la 
se dieron en los cercanos montes de Somorrost ro y Galdames. 

Los diar ios se completan con canciones del Si t io y con la relación 
completa de los miembros del Batal lón de Aux i l ia res que defendió Bil
bao. Una gran profus ión de grabados de la época acompaña a los respec
t ivos tex tos , el número y la cal idad de los mismos es impor tante. 

«1874: DIARIOS DEL SITIO DE BILBAO». Fran
c isco Hernando, Manuel de Gortázar, Mar iano 
Echevarría y Anton io Brea. Prólogo de Manuel 
Llano Gorost iza. Bibl ioteca Vascongada Vi l lar . 
Bilbao. 1966. 445 páginas. ^ 
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" Los Usacos " 
El esperado l ibro del escr i to r burgalés 

Carlos María Ydígoras ya está en las l ibre
r ías. El tema y los avatares de su publica
ción —secues t ro prevent ivo y poster ior fa
l l o — rodearon a este tex to de una inusitada 
expectac ión. 

Con anter ior idad, Ydígoras consiguió un 
autént ico «best-sel ler» con su l ibro «Los l i 
ber tadores Usas». Este era una profunda y 
despiadada c r í t i ca de la sociedad yanqui . 
Ahora repi te el tema y, naturalmente, repi
t e el ataque. 

«Los Usacos» es la histor ia, nacimiento, 
conquis ta y narración de todo el devenir de 
una raza y de un pa ís : Usaquía. Este l ibro se 
ve acompañado de un Diccionar io Usaco para 
mejor comprens ión del tex to novelado. Vea
mos como nos descr ibe a Usaquía: «Nación 
par idora de hombres armados al serv ic io de 
la Compañía de Opulentos. Nación que come 
de todo : Naciones, Religiones, Sent imientos, 
Ideologías, etc. Unión de Satél i tes Autóno
mos. Compañía de Opulentos Soberanos. País propiedad o patr imonio de 
la c i tada Compañía U.S.A.C.O.S.». 

El l i b ro , a pesar de haber puesto nombres propios d is t in tos a los 
reales, se ent iende per fec tamente una vez adentrado en su lectura y ha-



ciendo uso al pr incip io del susodicho diccionar io. Los países hispanoame
ricanos y su explotación, los asesinatos en masa de la población india, 
el comerc io y la hegemonía mundial , pasan por sus páginas. 

«Los Usacos» nos adentra en la jungla de esas redes que controlan 
gran parte de los dest inos del mundo. Nos introduce —de forma más 
incisiva aún que lo hiciera «Los l ibertadores Usas»— en el mundo mate
r ia l ista del Gran Capi ta l , esa máquina que aniqui la toda l iber tad, aunque 
aparezca como paladín de la misma. 

Ydígoras, abogado fal l ido, v ia jero por todo el mundo, per iodista cir
cunstancial y gran observador de la realidad palpi tante, es un escr i tor 
«dominado por el fu ror de viv ir , la enfermedad de nuestro s ig lo ; por el 
«para qué» y el «por qué» de las cosas y las act i tudes; un hombre que 
pone su pluma al serv ic io de lo que cree justo, que brega y denuncia; un 
hombre entusiasta y a la vez escépt ico, que va más allá de su obra, he
cho este que le ident i f ica con esos personajes de vér t igo existencial —des
de James Dean a A lber t Camús— que conoce nuestra época». A esta 
exacta y bri l lante presentación, nosotros añadiríamos que Ydígoras es uno 
de esos hombres que todavía es capaz de indignarse y reaccionar ante 
la in just ic ia, sea en Vietnam, Biafra o en nuestro país. Y esto hoy en 
día es aleccionador y esperanzador a la vez. 

«LOS USACOS», Carlos María Ydígoras. Edi
tor ial Ar rayán. Madr id . 1968. 440 páginas. 

La España 
andaluza a través de una yanqui 

Ramón Sender es un novel ista 
español que hasta hace poco t iempo 
era casi desconocido por la joven 
generación española. Y digo casi , 
porque sus obras habían sido tra
ducidas a casi todos los idiomas y 
más o menos llegaban a las manos 
de los estudiosos o a las de los in 
teresados en detectar nuestra avan
zada l i terar ia. 

Los l ibros de Sender se están pu
bl icando profusamente en nuestro 
país. Este novel ista aragonés ha al
canzado el s i t io que se merecía. 
Próximamente estará en las l ibre
rías una de sus obras fundamenta
les: «Míster W i t t en el cantón», l i 
bro por el que recibió en 1935 el 
Premio Nacional de Literatura y que 
será dado al públ ico en edición de 
bolsi l lo para que pueda llegar a po 
der de las l lamadas clases econó
micamente débi les. Es esta una 

gran not ic ia. ¿Cuándo podremos ver su «Réquiem por un campesino es
pañol»? Esperemos que pronto. 

Ahora acaba de publ icar una novela humorís t ica, «La tesis de Nancy». 
que nos presenta un nuevo aspecto de su fabulosa facul tad narrat iva. 

Nancy es una univers i tar ia norteamer icana que v iene a España para 
efectuar su tesis doctora l . El tema de la misma es, naturalmente, nues
t ro país, sus costumbres, sus habi tantes, su fo lk lo re . . . El l ibro transcu
rre en forma episto lar . Nancy escr ibe a su pr ima Betsy, de Pensylvania, 
sus impresiones diar ias. El resul tado es sorprendente: ¿es así como 
nos ven los jóvenes norteamericanos cuando l legan a nuestro país?, ¿real
mente es ésta la impresión que les causamos? Detrás del humor ismo de 
Sender se esconde, quizás, la gran t ragedia española: el fanat ismo de sus 
atávicas costumbres, la pi l lería y el escept ic ismo del andaluz sin carrera, 
la def ic iente fo rmac ión de las clases bajas de nuestro pueblo, la España 
d i f í c i l . . . Hacer reir —d ice Sender— es tarea de d iscretos y probablemen
te nuestro autor se l imi ta a apuntar unos hechos constatados mediante 
una sonr isa. Sonrisa que a veces se torno macabra y a veces cómica. 

El l ibro está l leno de anécdotas d iver t idas. La candidez de la joven 
yanqui t ranscurre enteramente por el campo de lo anecdót ico. No es este 
un l ibro más de Sender, late en el fondo su preocupación por España y por 
los españoles, él quiere otra España y en esto co inc id imos muchos. 

«LA TESIS DE NANCY», Ramón J. Sender. Edi
tor ia l Magis ter io Español. Colección Novelas y 
Cuentos. Madr id . 1968. 321 páginas. 

Crítica breve 
«GENESI D'UN PENSAMENT», de P. Tei lhard de Chard in . 
Editorial Nova Terra. 

Se recopi la en esta obra las cartas que el P. Tei lhard escr ib ió a su 
pr ima Marguer i te Hei lhard-Chambón (Claude Aragonnés) , durante 
la I Guerra Mundia l . A t ravés de las mismas se encontrarán las ra
zones de la extraordinar ia audiencia del pensamiento del célebre 
jesuí ta belga. 

«A ESTE LADO DEL PARAÍSO», de Scott Fi tzgerald. 
Alianza Edi tor ia l . Colección el l ibro de bols i l lo. 

Este autor, jun to con Hemingway, es el novel ista más notable de 
la famosa «generación perdida». Esta obra fue su pr imera novela, 
en la que ya aparecen esbozadas las preocupaciones, temas y ca
racteres humanos que const i tuyen el mater ia l novel ís t ico de Fitzge
ra ld: el hombre en busca de su propia personal idad, el mundo con
vencional y br i l lante de los r icos, la inexorable demol ic ión de los 
valores i lusor ios y su i r reemplazabi l idad. 

«EL SQUARE», de Marguer i te Duras. 
Editorial Se!:: y Barral . Bibl ioteca Breve de Bolsi l lo. 

Esta pequeña obra es una de las exper iencias más arr iesgadas de 
la novel ís t ica contemporánea. El tema es un largo diálogo entre una 
joven s i rv ienta y un viajante de comerc io , en el marco apacible de 
una «square» par is ién. 

«HOMO FABER», de Max Fr isch. 
Editorial Seix y Barral . Bibl ioteca Breve de Bolsi l lo. 

El autor de esta novela es el más famoso escr i tor suizo y uno de 
los que más han contr ibu ido al valor de la moderna l i teratura en 
lengua alemana. Se t rata aquí del relato del estado anímico de una 
f igura t íp ica de nuestros días: un ingeniero técn ico al serv ic io de un 
organismo internacional ; personaje de mental idad pragmática, cor
tante, y, en un mundo dominado por la ley de probabi l idades, l ibre 
de toda humaníst ica f luc tuac ión del esp í r i tu . 

«LA PLAYA», de Cesare Pavese. 
Editorial Seix y Barral . Bibl ioteca Breve de Bolsi l lo. 

Este l ibro cont iene seis re la tos: «La playa», «El mar», «La ciudad», 
«La chaqueta de cuero», Primer amor» e «Historia ínt ima». Cons
t i tuyen creaciones y teor izaciones de la poesía del autor piamon-
tés, cuya obra va adquir iendo más rel ieve a medida que sobre ella 
va t ranscurr iendo el t iempo». 

«LA LENGUA DELS VALENCIANS», de M. Sanchis Guarner. 
Col. lecció Garbí. 

Const i tuye un admirable y documentado trabajo sobre las cuest io
nes y los problemas que giran alrededor del idioma de la gente del 
País Valenciano. Es la s ín tes is más completa escr i ta hasta hoy 
sobre este interesante tema . 

«NARRACIONS VALENCIANES», de Vicente Blasco Ibáñez. 
Col. lecció Garbí. 

Es una ser ie de textos que t ienen de común denominador el estar 
escr i tos or ig inar iamente en la lengua del País Valenciano. El nom
bre y la s ign i f icac ión de Blasco Ibáñez representan toda una época 
en la h istor ia más próxima valenciana y que han conf igurado, en 
buena parte, la sensibi l idad y la psicología de los valencianos del 
s ig lo XX. 

«HISTORIA DEL COOPERATIVISME AL PAÍS VALENCIA», 
de Amparo Alvarez Rubio. 
Col . lecció Garbí . 

Es el pr imer l ibro, y hasta ahora único que acomete con un método 
c ient í f i co la temát ica cooperat iv is ta valenciana. Su autora pertene
ce a la más joven promoción de graduados en Histor ia . 

«EL FONAMENTS DEL PAÍS VALENCIA MODERN», 
de Sebastiá García Mart ínez. 
Col . lecció Garbí . 

La expuls ión de los mor iscos (1609) es una fecha capital en la his
tor ia del País Valenciano. El l ibro parte de este hecho. Es el estu
dio del arranque tota l valenciano, después de los hechos ocurr idos 
provocados por esta expuls ión. Este arranque o despegue, pondrá 
las bases del País Valenciano a los t iempos modernos y hará posi
ble la expansión del Setec ientos. 

«LOS COMUNISTAS Y LA RELIGIÓN», de Luigi Fabri. 
Editorial Cuadernos para el Diálogo. 

El catól ico Luigi Fabrí analiza en este l ibro la evolución del diálogo 
entre cató l icos y marx is tas , a nivel f i losóf ico y las der ivaciones 
que se der ivan de esta conf rontac ión. Es una recopi lación de ar t ícu
los que publ icó en la rev is ta «Testimonianza». 

«LAS NACIONALIDADES», de Francisco Pí y Marga l l . (2 tomos) 
Editorial Cuadernos para el Diálogo. 

Reedición de una obra ya clásica en la ciencia pol í t ica española. Re
presenta el panorama tota l de la act i tud federal is ta, f rente al pro
blema del abso lu t ismo cent ra l is ta . Libro impor tante . Debe conocerse. 

«CRECIMIENTO Y CRISIS DEL CAPITALISMO ESPAÑOL», de Ar tu ro López 
Muñoz y José Luis García Delgado. 
Editorial Cuadernos para el Diálogo. 

Ramón Tamames dice en el prólogo que este l ibro es la cr í t ica cro
nológicamente más nueva de la pol í t ica de plani f icación seguida en 
España. En real idad se t ra ta de una cr í t i ca global al I Plan de De
sarro l lo y pone al descubier to los males endémicos del cap i ta l ismo 
español . 

RUSIA ENCUENTRA DE NUEVO SU ESPÍRITU, Anto logía de tex tos . 
Novelas y Cuentos. Editorial Mag is ter io Español. Madr id . 

¿Cuáles han sido los resul tados de la revoluc ión soviét ica tan to en 
el plano mater ia l como espir i tual? Estos estudios y tex tos , algunos 
de los cuales han c i rcu lado c landest inamente en la URSS, evocan 
la esencia para una respuesta. Entre o t ros , co laboran: Arno ld 
Toynbee, Helene Zamoyska, Dmítrí Mere jkovsk i , Nicolás Berdlaev, 
l lya Ehrembourg, e tc . 



Crónica de Sevilla 

Con motivo del VII Congreso Eucarístico 

Nacional, la Infanta Doña María Teresa nos visita 
Con mot ivo del VII Congreso Eu-

car ís t ico Nacional, el 17 de ju l io 
l legó a nuestra c iudad, en el vuelo 
regular de Iberia, S. A . R. la Infan
ta D.R María Teresa de Borbón-Par-
ma, acompañada de su secretar ia, 
señor i ta Cuervo Arango. 

En el aeropuerto de San Pablo, 
se encontraban el Excmo. Sr. Jefe 
Regional de Andalucía Occidenta l , 
D. Anton io Segura Ferns; Excmo. 
Sr. Marqués de Marchel ina, delega
do nacional de la Hermandad de An 
t iguos Combat ientes de Tercios de 
Requetés; Jefe Provincial de la Co
munión Tradicional ista de Sevi l la, 
D. José Luis Gómez de la Torre; 
Delegado Provincial de la Herman
dad de AA. CC. Requetés, D. Juan 
Sequeiros Bores; Juntas en pleno 
de la Comunión y de la Hermandad, 
así como un gran número de car
l istas sevi l lanos que test imoniaron 
su adhesión a la Infanta, entre los 
as is tentes cabe destacar el Excmo. 
Sr. Duque de Quint i l lo , D. Manuel 
Fal Conde y señora. 

En la mañana del 18, la Infanta 
acudió a la sesión de estudio cele
brada en la Santa Iglesia Catedra l , 
que fue di r iq ida. por enfermedad 
del ponente don A l f redo García Suá-
rez (Di rec tor del Inst i tu to Teológi
co de la Universidad de Navarra) , 
por el canónigo D. Juan Ordóñez 
Márquez, de Jerez de la Frontera. 

A l mediodía fue invitada por los 
Sres. de Alvear (D. Cr is tóbal) a un 
almuerzo al aue asist ieron junto 
con la Infanta María Teresa, los se
ñores Marqués de Marchel ina, de 
González Quevedo y otras destaca
das personal idades de la vida so
cial sevi l lana. 

Por la tarde, la Infanta Doña Ma
ría Teresa, acudió a saludar a do
ña Jesusa Zuazola, Vda. de Lloren-
t e , aue tan destacada act iv idad ha 
tenido en la vida del Car l ismo, re
presentando un gran consuelo para 
la anciana señora, que por sus años 
no había podido acudir personal
mente a rendir tes t imon io de adhe
sión a la Infanta, como era su de
seo. 

Poster iormente, Su Alteza se 
trasladó nuevamente a la Catedral 
hispalense para as is t i r a la sesión 
de estudio correspondiente, dir iqida 
r>or Monseñor Cantero Cuadrado. 
Arzobispo de Zaragoza. 

Por la noche, en el hotel Luz-Sevi
l la, le fue ofrecida una cena por el 
Jefe Provincial de la Comunión Tra
d ic ional is ta, D. José Luis Gómez de 
la Torre. Fue recibida en el vest í 
bulo del hotel por dicho señor y de
más inv i tados, ent re los que se en
contraban los Vizcondes de Dos 
Fuentes. Marqueses de la Colonia. 
Sres. de Olavarr ía, de Alvear, de 
Barrau, de Vázquez Guzmán, de 
González Quevedo, y su secretar ia 
Srta. Cuervo Arango. 

El día 19, a las doce de la maña
na, acudió al Palacio Arzobispal en 
donde fue recibida en audiencia oor 
los Sres . Obispo auxi l iar de Sevi l la. 
Monseñor Cicarda Lachiendo, y e l 
de Canarias, Monseñor Infantes Flo
r ido, con los que depar t ió largo ra-

Llegada al aeropuerto de San Pablo. 

congregados Su Alteza llegó a la 
Sala de Juntas del Cent ro , donde 
le esperaban el Excmo. Sr. D. Ma
nuel Fal Conde, Duque de Quint i l lo , 
así como otras autor idades de la 
Comunión Tradicional ista. 

Una vez se hubo hecho el s i len
cio, el Jefe Provincial de la Comu
nión, Sr. Gómez de la Torre, pro
nunció las s iguientes palabras: 

«Con la venia de vuestra Alteza: 
Resulta innecesario dar a la Se

ñora la bienvenida a este Centro 
en nombre de los carlistas Sevilla 
nos, porque esta bienvenida se en
cuentra reflejada en los rostros de 
las Margaritas, cuya belleza aumen
ta, si ello es posible, con la ale
gría que vuestra presencia le re
porta, y en la emoción que exterio
riza el rostro de los carlistas. 

Decirle también que esas flores 
que se han entregado a vuestra Al
teza a la entrada son testimonios 
de adhesión a la Dinastía, respeto 
y afecto a la persona de vuestra Al
teza, huelga igualmente, porque 

to. Seguidamente se trasladó al Mu
seo Arqueológ ico Provincial , donde 
era esperada por la Directora del 
Museo, señor i ta Concepción Fer
nández Chicarro, que obsequió a la 
Infanta con un ramo de rosas rojas. 
Le acompañaban la señora de A l 
vear, el Jefe Provincial de la Comu
nión, el Secretar io Provincial de la 
Comunión y la secretar ia de la In
fanta, Srta. Cuervo. La Directora 
del Museo acompañó a la Infanta 
por todo el recorr ido expl icándole 
cuanto de interés encierra este Mu
seo, deteniéndose muy especial
mente ante el tesoro de El Caram-
bolo, uno de los más val iosos de 
Europa. Al f inal izar el recorr ido, la 
señori ta Fernández Chicarro obse
quió a Su Al teza con unas fotogra
f ías y l ibros sobre el contenido del 
Museo, f i rmando a cont inuación en 
el l ibro de honor. 

A i mediodía , Doña María Teresa 
fue obsequiada con un almuerzo en 
el Club Pineda por los Sres. de 
González Quevedo (D. Pedro). 

Por la ta rde, Su Al teza acudió a 
cumpl imentar al Sr. Obispo de A l 
bacete, con el que depart ió largo 
rato. Sobre las 8'30 de la tarde y 
acomDañada del Jefe Provincial de 
la Comunión, Sr. Gómez de la To
r re , de la Sra. Marquesa de la Co
lonia, y de su secretar ia par t icu lar , 
la Infanta l legó al centro Carl ista de 
Sevi l la. A la puerta le esperaban 
las Juntas en pleno de la Comunión 
y de la Hermandad de An t iguos 
Combat ientes de los Tercios de Re
quetés. Doña María Teresa fue ob
sequiada con un qran ramo de f l o 
res rojas y amar i l las, y t ras saludar 
a cuantos la esperaban, entró en 
el Centro, que se encontraba com
pletamente ocupado de car l is tas 
que enterados de la estancia de la 
Infanta en nuestra ciudad, qu is ieron 
rendir le el tes t imon io de su adhe
sión a la Dinast ía. 

Entre los aplausos y vivas de los Su Alteza ante la puerta del Museo Provincial. 



bien al vivo lo dicen los colores 
de las rosas, pues son los colores 
nacionales. 

Lo que sí puedo manifestar ante 
la Señora es que los carlistas sevi
llanos conocen y admiran la vida de 
sacrificio y entrega a la Patria que 
sus Príncipes vienen desenvolvien
do, y que ello representa para nos
otros la necesidad inexcusable de 
afrontar las responsabilidades que 
en el momento actual se exige do 
nosotros. 

Por eso, yo me atrevo en nombre 
del Carlismo de Sevilla a indicar a 
la Señora que la entrega de ese ra
mo de rosas rojas y amarillas indi
can la contracción de un compro
miso nuestro de trabajar como el 
momento actual lo pide: siquiendo 
la pauta que marca la Familia Real 
con su entrega sacrificada. 

No nos será difícil ello, porque 
estaremos movidos por la luz de 
nuestros principios carlistas y por 
el afecto hacia los Señores. 

Señora: 
Termino con un ¡viva el Rey!, 

con un ¡viva el Príncipe Don Car
los! y con un ¡viva la Infanta de Se
villa!, porque este es el calificati
vo que oara los sevillanos tiene 
Vuestra Alteza, que tantas delicade
zas nos ha brindado» 

Una gran ovación acogió las pa- Con los combatientes del Tercio Virgen de los Reyes. 

Con los niños de las Escuelas del Gran Poder. 

labras del Sr. Gómez de la Torre y 
seguidamente S. A. R. se dir ig ió a 
los asistentes en los siguientes tér
minos : 

«Carlistas: 
Quiero expresar en primer lugar 

que el calificativo que se me ha da
do de Infanta de Sevilla me honra 
mucho y gustosamente lo acepto; 
yo estoy segura de que vosotros os 
dais cuenta del momento que vivi
mos y de lo que exige de nosotros. 

El Carlismo no es. no ouede ser, 
una simple ensoñación, sino que ha 
de tener una proyección operante 
sobre las estructuras presentes. 

Mi padre, el Rev, espera de los 
Carlistas que asimilen esta realidad 
y sepan abordar con gallardía las 
responsabilidades consiguientes. 

El Carlismo andaluz, por las espe
ciales circunstancias y característi
cas de los habitantes de esta tierra, 
no hay duda de que tienen dotes de 
imaginación, pero a la par, con fi
nura excepcional, sabe sintonizar la 
onda del futuro; y ha demostrado 
a lo largo de su historia hasta qué 
punto es disciplinado. 

No podemos olvidar que de Se
villa partió el aviso hacia la Repú
blica en aquel Qufntillo del año 1934 

cuando el requeté veló sus armas; 
y que en Sevilla se dio ejemplo de 
la conducta de esos dos hombres 
excepcionales que son D. Manuel 
Fal Conde, que gracias a Dios con
tinua entre nosotros, y Enrique Ba
rran, que se encuentra ya entre los 
mártires a los que el Señor llamó 
a su seno. 

Pero esto no puede servir simple
mente de recuerdo sino de tenaz 
acicate para lanzarnos a la tarea ar
dua que inexorablemente tenemos 
que afrontar. Muchas Gracias». 

Finalizadas las palabras de Su A l 
teza, se reanudaron los aplausos y 
los entusiastas vivas a Don Javier, 
a Don Car los y a la Infanta de Se
vi l la, que agradecía complacida las 
mani festaciones de cariño del Car
l ismo sevi l lano. 

Seguidamente se inició un besa
manos que duró cerca de una hora, 
durante el cual se dieron casos muy 
s impát icos y emot ivos. 

A l f inal izar el besamanos, se sir
vió una copa de v ino a todos los 
as is tentes, durante la cual la In
fanta paseó por el Centro car l is ta, 
depart iendo con cada uno de los 
allí congregados, luego lo fue ha
ciendo con los de la AET, Margar i 

tas, Requeté y Excombat ientes, fir
mando al mismo t iempo gran can
t idad de fo tograf ías como recuerdo 
de su estancia en nuestra c iudad. 

Sobre las 10'30 de la noche, la 
Infanta Doña María Teresa, aban
donaba el Centro carl ista con di
rección al domic i l io de los Sres. de 
García Hernández-Ros (D. Rafael) , 
donde le fue ofrecida una cena. 
As is t ieron a ésta relevantes perso
nalidades de la vida social sevi l la
na. 

El 20 por la mañana, Doña Mar ía 
Teresa as is t ió , en casa de D. Ma
nuel Fal Conde, a la segunda misa 
del car l is ta sevi l lano Juan José Mo
reno Berraquero. 

A las 12, la Infanta acudió a vi
s i tar el Cr is to del Gran Poder en su 
templo de la t íp ica plaza de San 
Lorenzo, s iendo recibida en la puer
ta por el Hermano Mayor de la Her
mandad, Ex imo . Sr. Vizconde de 
Dos Fuentes, que obsequió a Su 
Alteza con una gran fo tograf ía de 
la venerada Imagen, y v is i tó el ca-
mer ín , el sagrar io, la bolsa de ca
r idad, así como las Escuelas del 
Gran Poder, entrando en una de las 
aulas. Fue recibida por los alumnos 

con una gran salva de aplausos, 
charlando con algunos de el los, 
s iendo despedida con las mismas 
pruebas de cariño y respeto que a 
su l legada. 

Marchó luego al templo de la 
Macarena y al Barrio de Santa Cruz, 
que v is i tó deten idamente. Fue acom
pañada durante toda la mañana por 
el Jefe provincial de la Comunión, 
Sra. de Fal Macías (D. Domingo) y 
su secretar ia, Srta. Cuervo Arango. 

A la una del mediodía, la Infanta 
recibió a una comis ión de las Mar
gari tas sevi l lanas, con las que de
part ió y cambió impresiones. 

Después del almuerzo y t ras re
c ib i r varias v is i tas . Su Alteza se 
d i r ig ió al aeropuerto de San Pablo, 
s iendo recibida por el Excmo. señor 
Duque del Quint i l lo , D. Manuel Fal 
Conde y señora, miembros de las 
Juntas Provinciales y Locales de la 
Comunión y Hermandad, así como 
numerosos car l is tas. 

La Infanta fue obsequiada con un 
gran ramo de f lores, trasladándose 
a la terraza hasta el momento de 
subir al avión que le había de con
ducir a Madr id . 

J. L. A. O. 

Doña María Teresa dirigiéndose a los sevillanos en el centro carlista. 



ACTOS POLÍTICOS 

LIRIA 

Homenaje a la 152 División 

• 1 JflH 

Los «veteranos» del Alcázar y Cristo Rey, reciben a sus antiguos 
Comandantes. 

Asistieron también Excmo. Sr. don Vicente Hernández, coronel del 
Tercio de la Guardia Civil de Valencia y don Antonio Listernas por la 1.a 

Bandera de la Legión. 
La llegada anunciada por un chupinazo fue emocionante. Los antiguos 

«boinas rojas», comenzaron por vítores, más tarde abrazos y no fue nada 
fácil contener la avalancha. 

A continuación penetraron las autoridades en el Círculo Carlista y 
cumplimentados por la Junta en pleno y firmando en el Libro de Oro de 
la Sociedad. Más tarde precedidos por la Agrupación del Requeté y ban
deras de los Tercios desfilaron hacia la Iglesia Arciprestal. 

De pronto un toque de atención por el cornetín y Doña María Teresa 
de Borbón y Parma hace su entrada. Verdadero entusiasmo y adhesión, en 
el camino hacia la Iglesia. 

La Infanta y el Jefe Regional Sr. Fernández Sales ocuparon sitiales 
de honor así como el Jefe local de Liria y la Sra. de Zavala. El sacrificio 
fue oficiado por el Capellán Rvdo. don Santiago Izquierdo, ocupando el 
presbiterio las banderas y una escuadra en uniforme de gala del Requeté 
de Valencia. 

Finalizada la Misa fue descubierta por el Sr. Alcalde una placa de
dicada a la 152 División y Tercios del Alcázar y Cristo Rey, más tarde 
se depositó una corona en el Monolito que en la misma plaza dedicaron 
a los Requetés de Liria muertos en la División. 

S. A. R. Doña María Teresa impuso más tarde la Medalla de la Leal
tad a diversos Requetés de Liria y de los Tercios homenajeados, algunas 
de ellas a título postumo. 

Fueron pronunciados breves y vibrantes discursos, llenos de conteni
do por don Pascual Agramunt, Rosendo Albert, Daniel Beunza, Pedro La-
cave, Ramón Espuny y Antonio García, todos ellos excombatientes de los 
Tercios citados así como don Francisco Arquer. Hcbló el Jefe Regional y 
íinalizó el acto con la despedida de S. A. R. Doña María Teresa. 

Se recibieron numerosas adhesiones de Procuradores en Cortes y Je
fes Regionales entre las que destacan el mensaje de Don Javier y telegra
ma de Don Carlos y Doña Irene. 

Sentimos la falta de espacio para transcribir el mensaje de el Señor, 
Don Javier, pero prometemos mayor información en el próximo número. 

El día finalizó alegre después de la comida de hermandad y los mi
les de concentrados al acto regresaron a sus hogares. 

LIRIA, todo un ejemplo. 

(Resumen de la crónica especial). 

Desde primeras horas de la mañana del día 28 de julio, comenzaron a 
llegar a Liria, representaciones de toda la región de Cataluña y también 
de Madrid y Navarra para rendir tributo a la 152 División en la que com
batieron los Tercios de El Alcázar y Cristo Rey bajo las órdenes del Ge
neral Rada. 

A las diez de la mañana formaron en la plaza de General Sanies una 
compañía del Requeté de Castellón y una sección del Tercio de Ntra. 
Señora de los Desamparados de Valencia, con escuadra de gastadores. 

Como constaba en el Programa, a las 11,30 llegaban los antiguos man
dos de la División: limos. Sres. don José Sanz de Diego y don José Esasi, 
comandantes de los dos Tercios, acompañados del Excmo. Sr. Jefe Regio
nal de Baleares y de don Pascual Agramunt, Delegado Provincial de la 
H. A. C. de Requetés. Fueron recibidos por el limo. Sr. Alcalde de Liria 
don Miguel Pérez Granell y señores concejales, así como la Junta local 
Carlista. 

J A I 9 H H 
Recibimiento a S. A. R. la Infanta María Teresa. 

VERGARA 

La Infanta María Teresa en Vergara 

(De nuestro corresponsal TXOMIN A.) 

España de Cabo Machichaco a Finisterre, de Creus a Galicia, una fá
brica, una villa, un problema, unas gentes. 

Esta vez, visita una ciudad guipuzcoana. A los hombres que la habi
tan, a los que la gobiernan, a los que quizás todavía no consten en el 
censo. 

No fiestas, no aparatos, no primeros planos en Prensa. Sencillez, diá
logo, trabajo. 

María Teresa de Borbón y Parma en nuestra querida Vergara. Llega 
acompañada de los señores de Beraza y de don Juan Luis de Larrañaga, 
Alcalde de Placencia, del Jefe comarcal de la C. T., Sr. Urizar, y del 
¡ocal, de Placencia, D. M. Aresti, acompañados de sus esposas. 

Es recibido en la casa Consistorial, la auténtica Casa del Pueblo, por 
el Pleno del Consejo Municipal bajo la Presidencia de don Luis Lascuráin, 
Alcalde de la villa y por el Jefe local del Movimiento, don Juan Echániz. 

A pie y detenidamente recorre la ciudad y sus monumentos. A cada 
paso detalles simpáticos del Pueblo que la reconoce. Ante el Cristo de 
Juan de Mena es recibida por el Párroco, Rvdo. Pablo Garaicoechea, que 
explica a la Infanta la historia y pormenores del templo. 

Acabado el recorrido, se desplaza a la Factoría Otsein, siendo recibida 
por don Pedro Garciandía, director de la misma y agasajada con un ramo 
de flores. 

Doña María Teresa, inquiere, comenta y departe con el personal. Un 
problema, la industria. Una crisis, la congelación, unas inquietudes, la 
política sindical y de salarios. Un mundo alrededor burgués y explotador, 
que aplica la violencia del poder y capital. Una solución, la Monarquía 
del Pueblo. 

María Teresa, Maite para nosotros, acaba su estancia en nuestra villa 
despidiéndose en el Ayuntamiento, agradeciendo a todos las atenciones 
y llegando al atardecer al santuario de la Virgen de Iciar. Allí, postrada, 
una oración por Guipúzcoa y un ramo de flores a Nuestra Señora. 

Despedimos toaos los presentes a nuestra Maite con un «agur» sentido. 



HARO VALLADOLID 

Los carlistas riojanos celebran el dfa de Santiago Cursillos para la promoción de la juventud carlista 

Un aspecto de la Presidencia y público en el acto político. 
| Muchas palabras y muy bien dichas. 

La Rioja celebró en el día de Santiago su fuerte jornada anual. Como 
es ya tradicional, Haro viene siendo punto de cita para millares de car
listas, federalistas y socializantes que en mayor número cada año, viven 
las jornadas de «carlistización», pues es precisamente hacia un plantea
miento actual y político del carlismo, de actualización, la difícil labor que 
Hcro y teda la Rioja acomete a marchas forzadas. 

Para presidir la jornada se desplazó expresamente S. A. R. Doña María 
Teresa, una Infanta inquieta, como comprobarán por las crónicas de este 
número, una Infanta en servicio. Fue recibida por el Jefe Provincia', don 
Alejandro Purón y local, don Julio Ruiz Diez, directivos de". Círculo, auto
ridades civiles, militares y de Guardia Civil. 

Al descender del coche, el pueblo prorrumpió en aplausos y vivas a 
Don Javier. ¿Qué es Monarquía popular? Yo vi la definición hecha prác
tica en Haro. 

La misa dio comienzo oficiada por el Capellán Rvdo. Gcrcía Cid que 
más tarde impuso a la Infanta la medalla de Camarera de Honor de la Vir
gen de la Vega. En el presbiterio, banderas y estandartes de Logroño, San 
Vicente de la Sonsierra, Basauri, Burgos, Zaragoza, Haro y otros.. . 

La salida no fue propiamente tal pues quizás fue mayor el número 
de personas que se quedaron fuera sin poder asistir al oficio. Acto segui
do el grupo de danzas Muthiko Alaiak interpretó unos números artísticos 
de indudable belleza. El acto en la calle era ya una manifestación. El hom
bre tiene la cualidad de conocer sus gustos y preferencias, sus derechos 
y obligaciones, pero en Haro, además de saberlo, quisieron decirlo. He 
aquí la manifestación clara de miles de españoles (se cree superaron los 
tres mil) que hablaron alto porque se creían en su derecho. 

Y la manifestación recorre las calles y va llenando el teatro Gonzalo 
de Berceo, siendo muchos los que no logran entrar. 

ACTO POLÍTICO: Presentación, por don Carlos J. Sánchez y pala
bras del Sr. Purón, delegado provincial, sobre la idea «Dinastía-Pueblo»: 
«La Monarquía, sí, pero con condiciones: la social, la representativa y b 
de auténtico servkio». Afirmó de urgencia la disciplina para tener posi
bilidades en cualquier acción política. 

El secretario nacional del M. O. T., Sr. Cerrillo Mansilla, habló de la 
juventud y base popular que está adquiriendo el Carlismo, de su evolu
ción actual y de su planteamiento social reivindicativo. 

—«La T. V. E., instrumento público y en manos del Gobierno, 
practica una discriminación total, especialmente en la problemática 
del futuro español». 

—«La Prensa del Movimiento, que se apoderó (con respaldo 
legal) de muchos periódicos de la Comunión Tradicionalista, es par
cial e injusta, estando controlada totalmente hacia una solución con 
Don Juan Ccrlos y la aristocracia como futuro». 

—«¿Y el Pueblo? ¿Y la igualdad de oportunidades?» 
Estas frases pronunciadas por don Santiago Coello, produjeron adhe

siones y aplausos que hicieron difícil su parlamento. 
Habló de los derechos de la Rioja. Habló de cierto engaño a «medio 

colar». Recaló la urgencia de una reforma de la Ley de Sociedades Anó
nimas con vistas a un nuevo Código de la Empresa para la participación 
del trabajo en la gestión. 

Finalizó con una definición práctica del carlismo actual: «No es un 
grupo folklórico, es un grupo político cohesionado en una doctrina, en 
una unión con la Dinastía, en una voluntad de futuro libre, popular y 
justo». 

Fueron leídos a continuación telegramas de adhesión al acto. De Don 
Carlos e Irene (ovación), del Presidente de la Junta Suprema, don Juan 
Palomino, y del Sr. Secretario General, J. M. de Zavala y otros muchos. 

Queda un año para poder vivir Haro-69. Trabajo y disciplina, duran
te estos meses, en una entrega por, para y con el Paeblo. Haro-68 espera 
unos frutos: son los derechos del Pueblo y sus libertades. 

En Valladolid ha tenido lugar el tercer cursillo para la promoción 
de la juventud carlista durante los días 26, 27 y 28 de julio. 

A este cursillo han asistido jóvenes carlistas de Asturias, León-Cas
tilla y Santander. 

Fue inaugurado por el delegado Regio, Sr. Piorno. El Jefe Regional 
de León-Castilla, don Valeriano Alonso en breves palabras, señaló los 
fines de estos cursillos así como la responsabilidad de la juventud carlista 
ante el futuro de nuestra Patria. 

Hay que destacar la presencia de don Auxilio Goñi, Procurador en 
Cortes de representación familiar por Navarra, el cual explicó, en el se
gundo día del curso, la clase política sobre representación. 

La característica principal de estos cursos es el método de trabajo 
que llevan a cabo. Los jóvenes carlistas, mediante una dedicación intensa, 
deben resolver diversos temas basados en los principales problemas al 
país, clases de dialéctica y oratoria y fundamentalmente de acción política. 

El curso fue clausurado por el Secretario General de la Comunión 
Tradicionalista, Sr. Zavala, que dijo a los jóvenes carlistas, entre otras 
cosas: 

«La juventud es rebelde, pero generosa y sacrificada. La rebeldía 
nace ante la injusticia. Debéis empujar y exigirnos, pero no olvidéis que 
cuanto más empujéis, más os vais responsabilizando con la gestión polí
tica. Debéis tener conciencia de este hecho. La juventud carlista, atenta 
a la llamada de Don Carlos, inicia con estos cursillos su promoción y su 
incorporación a las tareas políticas del Carlismo». 

SEVILLA 

Nuevo Jefe Provincial 

de la Comunión Tradicionalista 

El 14 de julio y bajo la presiden
cia del Jefe Regional de Andalucía 
Occidental, D. Antonio Segura Ferns, 
tuvo lugar la toma de posesión del 
nuevo Jefe Provincial de la Comunión 
Tradicionalista de Sevilla, Don José 
Luis Gómez de la Torre, profesor de 
la Facultad de Derecho de la Univer
sidad sevillana, abogado del Ilustre 
Colegio de Sevilla. 

Así mismo asistieron los componen
tes de las Juntas Provinciales de la 
Comunión y de la Hermandad de AA. 
CC. de Tercios de Requetés. 

Leída el Acta de nombramiento por 
el secretario provincial, hizo la pre 
sentación del nuevo Jefe, el Regional 
de Sevilla, que elogió la personalidad 
del señor Gómez de la Torre, en el 
cual tenía plena confianza, dada su 
juventud y entrega a nuestra Causa. 

Hizo una exposición breve de la 
actual situación en España, cedien
do seguidamente la palabra al señor Gómez de la Torre. 

El nuevo Jefe Provincial, agradeció a S. A. R. el Príncipe Don Car
los, su designación para este cargo, también lo hizo al Delegado Regio, 
al Jefe Regional y a cuantos en él han depositado su confianza. 

Continuó diciendo entre otras cosas, que esperaba responder a la con
fianza en él depositada, que afrontaba la responsabilidad con todas sus 
consecuencias. En estos momentos en que los perfiles se van desdibu 
jando velándose intencionadamente: es la hora de las grandes afirmacio
nes, de proclamar valores permanentes, de seguir siendo rotunda, tenaz 
y públicamente los de siempre. 

Hemos de actuar táctica y tenazmente para conseguir nuestros ob
jetivos. Ahora más que nunca nos es necesaria la unión, el esfuerzo de 
todos, cada uno con su responsabilidad personal y su parte de la colee 
tiva podremos llegar triunfantes a la meta. 

Hizo hincapié en que este esfuerzo y entrega total un día motivó 
que fuese posible un 18 de julio y aquí en Sevilla, había un ejemplo vivo 
que era D. Manuel Fal Conde, espejo en el cual debíamos de mirar las 
generaciones futuras por su entrega y sacrificio al servicio de Dios, Es
paña y el Rey Legítimo. 

Reiteró su agradecimiento y adhesión al Príncipe D. Carlos, al Jefe 
Regional y a cuantos le acompañaban en esos momentos. 

Finalmente se sirvió una copa de vino español. 
J. L. A. O. 



H U M A N A E 
VITAE 

Ulti imo 

signo de contradicción 

por Agustín ARBELOA 

OSADÍA Y HUMILDAD DE 

LOS TEÓLOGOS 

Con valentía habían venido tra
bajando a lo largo de t res largos 
años: sacerdotes y seglares, pro
fes ionales y responsables habían 
acogido con tesón y ardor el en
cargo papal de estudiar. 

A la hora de la conclusión f inal 
se encontraron div id idos entre sí 
m ismos. El Papa s iguió con el gran 
in fo l io en la mano- y siguió estu
d iando, ahora como responsable su
p remo de la voz de Cr is to . 

A cada uno de los componentes 
de la Comunión seguía un interro
gante ser io: ¿sería de humi ldad, 
humi lde acatamiento, a la palabra 
f inal del Papa, la postura de ellos? 

Estadíst icas bien recientes nos 
hablan de una dóc i l sumisión de 
casi todos si no ya de todos. A l 
f in y al cabo eran hombres sabios 
todos, y los sabios son humildes en 
su to ta l idad: sabiendo mucho, ven 
que es más lo que les fa l ta por 
saber e ins t in t ivamente bajan la ca
beza. 

ES EL PAGO A LA 

SEGURIDAD 

La ¡dea es de Leclerc: la garantía 
de verdad que nos da la Iglesia exi
ge el pago de nuestra sumisión al
borozada e incondic ional a el la. No 
es demasiado al to el precio cuan
do lo que se t rae entre manos es 
la segur idad de estarnos en la ver
dad. 

La honradez en la discusión y en 
el d iscurr i r t iene también sus nor
mas de acc ión: terminada la época 
de la invest igac ión y del estud io , 
lo que precisa y se impone es la 
qu ie tud en la meta alcanzada, el 
asent imiento a la norma y verdad 
logradas. 

Los l inderos de la fe quedaron 
establecidos en el «Credo del pue
b lo de Dios»; en e l punto matr imo
nial quedaron igualmente claras las 
normas del b ien obrar; obl iga la 
honradez a a tenernos a lo estable
c ido en ambos documentos. 

SI lo ob je t ivo de la fe y de la 
moral ha quedado preciso, es jus to 
que se aclaren ahora las posturas 
nuest ras; jus to y noble al m ismo 
t i e m p o que necesar io . 

Las excusas sal tan solas; las re
t icencias son tentac ión constante; 
las expl icaciones en contra se agol
pan sin esfuerzo alguno; los enten
didos diversos pro l i fe ran. Junto a 
un punto decid ido s iempre conver
ge la abundancia adversa. 

Si ante la not ic ia de cada día 
resulta valorat ivo el gesto del pe
r iodista que comienza su t rabajo 
con el «como d i j imos»: no nos pla
cería mucho junto a la Encícl ica 
«Humanae vi tae» el alarde consis
tente en probar que el Papa le ha 
dado la razón, y en fust igar a los 
adversar ios. No sería postura ele
gante. 

Menos elegante sería, no sería 
cr ist iana, la postura de enfrenta-
miento a la enseñanza papal. 

Ni alardes que huelen a ton to 
pro fe t ismo, ni rebeldías, locuaces o 
cal ladas, que saben a desobedien
cia pecaminosa. 

Tanto como el que se ha sent ido 
conf i rmado en su cr i ter io como el 
que noblemente lo ha rect i f icado, 
han de encontrarse en esa sumi 
sión de entend imiento y de volun
tad que el Vat icano II ha ex ig ido a 
la palabra papal, y el lo sin alhara
cas por parte de los unos y s in re
servas por parte de los ot ros. 

¿PORQUE SE HABÍA 

ADELANTADO TANTO? 

Había orden de estudiar y de in
vest igar ; esta orden que atañía a 
los competentes elegidos, los de
más nos habíamos arrogado con 
complacencia y s in obstáculo por 
parte del Super ior . 

Y pasó lo de s iempre: que los 
competentes, t ras estudiar en ser io 
y largamente expus ieron su pensa
miento con devoción y esperaron el 
fa l lo sin f iarse demasiado de sí 
m ismos ; los no competentes h i 
c ieron pronto c r i te r io y se aferra
ron a é l . Esto es signo de todos los 
t i empos ; s igno del que sabe es la 
duda y la humi ldad ; signo del que 
no sabe es la rotundidez de ju ic ios 
y la temer idad . 

Sí a esta rotundidez temerar ia e 
incompetente, añadimos el campo 
abonado de la conveniencia y del 
in terés, nos habremos expl icado 
esa mental idad que se había fo rma
do en ampl ias áreas humanas cr is

t ianas en favor del uso de la p i l 
dora. 

Esta menta l idad, .así formada, ha
bía olvidado a Pío XI en su Encí
cl ica «Casti Connubi» de 1930. Ha
bía olvidado la doctr ina sentada por 
Pío XII en 1951, en su d iscurso a 
las comadronas. Había olvidado a 
Juan XXIII en su Encíclica «Mater 
et Magistra» de 1961. No había re
parado convenientemente en la ad
vertencia de Pablo VI en su discur
so de 23 de junio de 1964, ni en el 
del 29 de oc tubre de 1966 d i r ig ido 
a los g inecólogos. 

Esta mental idad se había forma
do al margen del Magis ter io y por 
ello mismo olía ma l ; no podía pre
sentar carta de naturaleza legí t ima. 

Apar te esta mental idad ex is t ía 
otra que también se había forma
do al mismo t i empo : era la de los 
hombres buenos que, estudiando y 
orando, d iscut iendo y no pronun
ciándose, esperaban un cambio en 
la d i rect r iz magis ter ia l de la Igle
s ia. Esperaban con sumis ión , con 
doci l idad, prontos a dejar de lado 
aquel las esperanzas si el tal cam
bio no se daba. 

VALOR Y CONTINUIDAD 

No ha sido pequeño el valor des
plegado por el Papa para publ icar 
su Encícl ica. Nos lo ha dicho expre
samente Pablo V I ; pero no era ne
cesar ia su a f i rmac ión : oponerse a 
la mental idad tan extendida supone 
potencia l idad fue r te y f jrmeza sobe
rana. Solamente la seguridad en la 
verdad y la responsabi l idad supre
ma pueden proporc ionar las. 

El cambio por algunos esperado 
no se ha dado: la Iglesia ha mante
nido su l ínea: es la rect i l ínea que 

empieza allá lejos, en el Evangel io, 
que, a su vez se asienta en aque
lla otra lejanía: en la marcha im
puesta por Dios a la creación y a 
la humanidad, al inst i tu i r el s is te
ma propagador de los hombres. 

«Ningún f iel querrá negar, ha di
cho el Papa, que corresponde al 
Magis ter io de la Iglesia el inter
pretar también la ley moral natu
ral»; ley natural «i luminada y enr i 
quecida por la Revelación div ina». 
«Humanae vitae» n.° 20. 

LA RESPUESTA DEL 

MUNDO CRISTIANO 

También habrá de ser de valor 
nada menguado. A este efecto con
viene copiar el n.° 20 de la Encí
c l ica: 

«La doctr ina de la Iglesia en ma
ter ia de regulación de la nata l idad, 
promulgadora de la ley divina, apa
recerá fác i lmente a los ojos de mu
chos d i f íc i l e inc luso imposib le en 
la práct ica. Y en verdad, que, co
mo todas las grandes y benef ic io
sas real idades, exige un ser io em
peño y muchos esfuerzos de orden 
fami l iar , indiv idual y socia l . Más I 
aún, no sería posible pract icar la s in 
la ayuda de Dios, que sost iene y 
for ta lece la buena voluntad de los 
hombres. Pero a todo aquel que re
f lex ione ser iamente no puede me
nos de aparecer que tales esfuer
zos ennoblecen al hombre y bene
f ic ian la comunidad entera». 

Valor personal y ayuda de Dios. 
Tampoco esto es nuevo en el cr is
t ian ismo; también esta línea es t ra
dicional y eterna. El pr imer e lemen
to , hombre, s in el segundo, D ios , 
resulta impotente cara a la rec t i 
tud que el c r is t ian ismo lleva con
sigo. 

NOTA DE LA REDACCIÓN 
Con objeto de comenzar en breve la sección «Escri

ben los lectores» pedimos a los interesados que remi
tan su nombre con dos apellidos y domicilio, indicando 
en el sobre la sección referida: «Escriben los lectores». 



Banco de "LA VASCONIA 

Plaza del Castillo, 39 - Teléfs. 211952, 211953, 211954, 224727 y 212692 - PAMPLONA 

SUCURSALES EN LAS 
PROVINCIAS DE NAVA

RRA Y GUIPÚZCOA 

ALSASUA IRUN 

BEASAIN ISABA 

CASCANTE SANGÜESA 

CORELLA TAFALLA 

ELIZONDO TUDELA 
ESTELLA VILLAVA 

SUCURSAL EN VITORIA 

Calle Postas, n.° 26 
Teléfono: 7407. 

• 
OFICINAS DE CAMBIO 

En las localidades 
fronterizas de: 

DANCHARINEA 
Y VALCARLOS 

• 
OFICINAS CENTRALES 

EN PAMPLONA 

Plaza del Castillo, n.° 39 
Teléfono: 21 19 54. 

AGENCIA URBANA N.° 1 

Barrio de la Milagrosa 
Teléfono: 22 40 98. 

• 
EXTENSA RED DE CO
RRESPONSALES CON EL 
RESTO DE ESPAÑA Y EN 

EL EXTRANJERO 

Aprobado por el Banco de 
España con el n.° 6936/1 



A nuestra extensa gama de aparatos para el hogar, se suman ahora los nuevos modelos de fri

goríficos, cocinas y lavadoras que reúnen las características de un mejor aprovechamiento del 

espacio, extraordinaria belleza de líneas y la calidad reconocida de todos nuestros fabricados. 

soto fab rica a üidadm 


